
CAPITULO II 

ANTICLERICAL Y TEOLOGO 

I PROUDHON ANTICLERICAL 

E n 1832, P.-J . P r o u d h o n t i ene veintitrés años. T ra ­
baja de tipógrafo e n Arbois . U n a noche escr ibe e n 
su ca rne t : 

"dignidad humana 

inf. clerical, incompatible con economía 

libertad civil 
Delenda Cartago (1)". 

M u y p ron to pues fue ant ic ler ical . A pesa r de a lgu­
nas dudas en la época de su j u v e n t u d , seguirá siéndolo 
hasta el final, y sus declarac iones públicas así como los 
a r r anques de su cor respondenc ia a t e s t iguan que su an­
ticlericalismo e r a a rd ien te , incluso v i ru l en to . 

Como muchos h o m b r e s de su siglo, creyó q u e la 
Iglesia había t e r m i n a d o su misión y q u e el c r i s t ian ismo 
estaba condenado sin remedio . A lgunas apar ienc ias con­
t rar ias no le i n m u t a n . " H e asist ido el día de P a s c u a a 
la misa de San Eus taqu io , escr ibe el 12 de abr i l de 1839 
a su amigo Maur i ce ; los cu ras y los car l i s tas t e dirán 
que F ranc i a r enace a la fe: ¡ment i ra ! L a indiferencia 
conduce a las iglesias como el espíritu de oposición im­
pedía en otro t i empo q u e se e n t r a r a e n el las (2)" . La 
misma segur idad e n sus ca r t a s a B e r g m a n n e n 1842 (3) 
y 1844 (4), o a D a r i m o n en 1850 (5) . Es ta segur idad se 
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af i rmaba y a en Création de l'ordre en 1843: los c re ­
yen tes a r g u y e n que la religión es un iversa l , pe ro éste 
es " u n e r ro r de crítica: la Religión, p r i m e r a fo rma de 
pensamien to h u m a n o , especie de preparación a la cien­
cia, no t i ende a vivir , s ino a mor i r . P a r a aprec ia r su 
na tu ra l eza t rans i tor ia , es preciso cons idera r no la un i ­
versa l idad de su exis tencia , sino la un ive r sa l idad de su 
m a r c h i t a m i e n t o (6)" . Es ta idea se pone u n a vez más de 
manif ies to i n g e n u a m e n t e en u n a página de Idée géné-
rale de la révolution, escr i ta en la época de su caut iv i ­
dad en 1851: 

"Es preciso que el catolicismo se resigne: la obra suprema de 
la revolución en el siglo XIX es abrogarlo. 

No digo esto por espíritu de incredulidad o de rencor; no fui 
nunca libertino ni odio a nadie. Expreso simplemente una con­
clusión; diría más bien, puesto que el tema me autoriza a ello, 
una predicción: todo conspira contra el sacerdote, hasta el pén­
dulo de Foucault. A menos que la reacción consiga restaurar la 
sociedad por completo, en su cuerpo, su alma, sus ideas, sus inte­
reses, sus tendencias, no le quedan al cristianismo más de veinti­
cinco años de vida. Puede que no pase medio siglo antes de que 
el sacerdote sea perseguido como estafador, por el ejercicio de su 
ministerio (7)". 

El mi smo año escribía a Weiss : " P u e d e q u e an t e s 
de diez años n o quede en F r a n c i a u n solo sacerdote pa­
r a admin i s t r a r los santos óleos a los devotos . . . (8 )" . P e ­
ro no sonr iamos demas iado p ron to . ¿Es q u e es P r o u ­
dhon más ingenuo que aque l M. Dubois , inspector ge­
ne ra l de la Univers idad , q u e u n poco an te s preveía 
en b reve plazo "los funera les de u n g r a n cul to ( 9 ) ? " 
¿En qué lo es más q u e Cuvi l l i e r -F leury , que e n los 
Debats de 1835, l anzaba el aviso de q u e el c r i s t ian ismo 
acababa de e x p i r a r ? ¿Más q u e Baizac cuando publ ica­
ba sus dos re la tos , Jésus-Christ en Flandre y l'Eglise, 
así como su Traité de la vie élégante? (10). Lo es en 
todo caso menos que A u g u s t e Comte , cuyas declarac io­
nes análogas son más numerosas , más f i rmes, s in q u e 
se pueda jamás sospechar q u e se deje l l evar por las 
fórmulas, sin q u e t ampoco se le p u e d a cor reg i r por sí 
mismo (11). P r o u d h o n por el con t ra r io , casi al m i s m o 
t i empo que r e d a c t a b a los t ex tos que h e m o s ci tado, de ­
cía también: "El catol icismo es el e l e m e n t o orgánico 
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más antiguo, todavía la más po ten t e de las sociedades 
modernas; como la más vieja y la más po ten te , sólo 
puede ser revo luc ionada la última (12)". 

Pero no se con ten ta con p r e v e r es te " revoluc iona-
miento"; lo l lama, quis ie ra poder lo prec ip i ta r . S in d u d a 
respeta la religión. Es la Iglesia lo que odia: " P a r a r e s ­
taurar la religión, señores , es preciso condena r a la 
Iglesia (13)". Es al cr i s t ian ismo de los teólogos, no al 
del Evangelio. "Respecto a lá Religión, c i e r t amen te , no 
se imprimirá jamás u n a línea escr i ta por mí q u e no 
tienda a des t ru i r el c r i s t ianismo q u e h a n hecho los teó­
logos (14)". E l qu iere , p r e t e n d e , " re suc i t a r y defender 
el viejo cr is t ianismo con t ra los satélites del n u e v o (15)" . 
Si su tono v a a lgunas veces ha s t a la b lasfemia (16), es­
to sólo ocur re e n r a r a s ocasiones, bajo la inf luencia pa­
sajera de au to res ta les como Diderot , y n a d a le choca­
ba tan to como ve r se confundido con los ant ic ler ica les 
de baja especie. Sus juicios sobre la Iglesia de su t i em­
po son en genera l sátiras no e x e n t a s de h u m o r . Escr ibe 
por e jemplo en Création de Toráre: "El hábito de obe­
decer y creer p roduce en el sacerdote u n no tab le en to r ­
pecimiento de las facul tades y u n a g r a n t imidez de es­
píritu (17)". O en Jus t i ce : " E n t a n t o q u e la religión se 
pierde p a r a el pueblo , se hace p a r a los r icos —como la 
música y las modas—• u n embe l l ec imien to de la ex is ­
tencia, diría casi u n objeto de lujo. ¿Cuá l p u e d e ser la 
causa de esta m u d a n z a ? ¿Es culpa de Vol ta i re? ¿Es cul­
pa de Rousseau? ¿O es acaso culpa de la Iglesia? (18)". 
Algunos como Troussa r t , au to r de u n opúsculo sobre la 
noche de S a n Bartolomé, no acusan más que al p a p a : 
falsa táctica, "obra t r u n c a d a " ; la in to le ranc ia papa l só­
lo expresa "el fondo v e r d a d e r o de l catol ic ismo", y es 
este fondo mi smo lo q u e h a y q u e a t aca r (19). 

E n t r e el clero, se a p u n t a p a r t i c u l a r m e n t e a los j e ­
suítas. P r o u d h o n escr ibe a B e r g m a n n , el 24 de m a y o 
de 1844: "Los jesuítas nos a r r u i n a n y preveo que sería 
preciso r ecomenza r con nuevos ímpetus la g u e r r a de 
Voltai re y de Rousseau. P u e d e s con ta r conmigo p a r a 
ello (20)". U n a ca r t a a Gui l l aumin , de fecha 10 de no­
v iembre de 1852, hab l a del "genio in fe rna l de los jesuí­
t a s " al estilo de Michele t o de Quine t (21). La Révolu-
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tion sociale los p re sen t a "enemigos j u r a d o s de la razón, 
falsificadores de la h is tor ia , p ro tagon i s tas de m a l a s cos­
t u m b r e s por pr incipio de religión (22)". E n Jus t i c e pa­
rece q u e P r o u d h o n i n t e n t a e n pr inc ip io ser u n poco más 
imparc ia l . Está dispues to a cu lpar a Pasca l , a los gal i­
canos, a los dominicos de China, a los r eyes y a los pa ­
pas que fueron severos con los jesuítas: éstos " h a n com­
prend ido mejor que nad ie el s i s tema c r i s t i ano" y es 
necesar io comprender l e s a ellos an t e s de juzga r los : "For ­
zados a ceder a la neces idad de los t i empos y a la co­
r r i en t e de l espíritu h u m a n o , se h a n m a n e j a d o lo m e j o r 
posible (23)". Es to no imp ide q u e a fin de cuen ta s h a ­
y a n venido a "absolver el robo, el l iber t ina je , el asesi­
na to , el per jur io" , a t o m a r la intención por único cr i te ­
rio del b ien y de l m a l y a jus t i f icar así los medios por 
el fin (24). Son los "p re to r i anos" de la " n u e v a Babi lo­
nia". H a y todavía e n Jus t i ce u n r e t r a t o de la C o m p a ñ í a 
de Jesús conforme a las m a y o r e s vu lga r idades de la 
época: 

"Olvidemos a los Individuos, todos más o menos inconscientes 
de una ¡dea que les dirige: fijémonos sólo en la corporación, en 
los puntos más culminantes de su historia. ¿Hacia qué tiende la 
sociedad de Jesús? A la esclavitud de la humanidad por combina­
ción de la ignorancia, la superstición, la fuerza y la corrupción 
del corazón... 

¿Cree la Compañía de Jesús en la verdad del cristianismo? En 
el fondo, ¿qué importa? Toda religión es buena si alcanza el fin 
propuesto. Domar la conciencia y la razón, someter la voluntad, 
adueñarse del hombre, en esto consiste la verdad religiosa. Cris­
tianismo o paganismo, cuestión de tiempo y lugar. Los jesuítas se 
comportan en consecuencia: están dispuestos a todas las transac­
ciones. Sólo el fin permanece invariable para ellos. La fe de Cris­
to se empequeñece continuamente: se vuelve al lamaísmo, a la 
idolatría (25)...". 

Por o t r a p a r t e , P r o u d h o n no se a t i ene a estos juicios 
especulat ivos. Profesa u n ant ic le r ica l i smo mi l i t an t e q u e 
no descar ta el pasa r a los actos. E n sus ensayos de j o ­
v e n exégeta, se había dado el malicioso p lacer de in ­
t e r p r e t a r el Miserere, ese sa lmo que se emplea h o y co­
m o "expresión de a r r e p e n t i m i e n t o y can to de p e n i t e n ­
cia", ese salmo q u e le habían obligado a can t a r en 1826, 
con todos los colegiales, en la procesión de jubi leo , co-
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mo "obra maes t r a de la as tucia y la hipocresía" y "la 
mayor bur la de la h is tor ia (26)". A f inales de 1842, pa ­
sando unos días en Besangon, p iensa en j u g a r u n a m a ­
la pasada a sus conc iudadanos católicos. El P a d r e de 
Rovignan acaba de p red ica r el Adv ien to en la Cate ­
dral (27); se anunc ia a h o r a a l P a d r e Lacorda i re p a r a la 
cuaresma: 

"Si nuestro arzobispo se atreve a traerlo, haré ver a los ha­
bitantes de Besangon un espectáculo nuevo. Me propongo publicar 
fodas las semanas, junto al Informe de los sermones, una crltjca 
jumarla y perentoria de todo el sistema cristiano y ya se verá 
quién queda sobre el cuadrado, si el predicador o el razonador, 
fango dispuestos excelentes materiales, y sin ofender a la reli­
gión ni a la casta, espero hacer deliciosos panfletos (28)". 

A pa r t i r de 1847 es francmasón. No m u y cálido, a 
decir ve rdad ; y desde el m i smo día de su recepción e n 
la logia b isont ina "Sincer idad , Unión Per fec ta y Amis ­
tad Constante" , hace f igura de he re j e (29). I n t e r p r e t a 
muy l ib remen te los símbolos de la secta y n u n c a l lega 
a ser u n d igna tar io . E n la época de su exil io, inv i t ado 
por algunos amigos be lgas de la logia de N a m u r , se 
excusará de a n t e m a n o , con p r e t e x t o de la agitación de 
su vida, de no h a b e r pasado del g rado de ap rend iz ; y su 
compañero de exil io Madie r -Mont jau , tendrá q u e ex ­
plicarle con de ta l le cómo tendrá q u e compor t a r se p a r a 
no tener " en demasía el a i re de u n profano (30)" . 

No se somete pues al yugo de la francmasonería más 
que a ningún otro. P e r o m a n t i e n e en él y a su a l rede­
dor el espíritu de lucha con t ra la Iglesia. D u r a n t e su 
visita a Morny , después del golpe de es tado del 2 de 
diciembre, dice al min i s t ro : " D e j a d m e hace r la g u e r r a 
al catolicismo y os pe rdono el p r i m e r terc io del golpe 
de estado (31)". 

Cuando t e m e que sus amigos desfal lezcan, les r e ­
prende s e v e r a m e n t e (32). Su ma t r imon io , el nac imien­
to de sus hijos, son o t ras t a n t a s ocasiones de a f i rmar 
su host i l idad con hechos ; le expl ica u n día a Tissot, el 
filósofo t r aduc to r de K a n t , cuyos sen t imien tos sabe q u e 
corresponden a los suyos : 
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"Al casarme he comenzado la guerra seria que me propongo 
sostener contra el clero; he conseguido de mi mujer que no pase­
mos por la Iglesia; mi hija no está bautizada; mi segundo hijo 
tampoco lo será, y, si vivo, presumo que les daré principios tales 
que no tendrán nada que temer de seducciones torcidas (33)". 

Algunas veces está como obsesionado por el t emor 
de q u e la Iglesia, en sus "días de t r iunfo" , h a g a impo­
ne r l ega lmen te la práctica de su cul to . "Ese día, decla­
ra , habría sonado m i última hora . Defensores de la fa­
milia, ¡yo os mostraría lo que es u n p a d r e de familia! 
Yo no t e m o n a d a por mi pe r sona ; n i la prisión ni las 
ga leras m e arrancarían u n acto de latría. P e r o prohibo 
a l cu ra que ponga la m a n o sobre mis hi jos ; en o t ro ca­
so mataré al cu ra (34)". 

Ya se ve cómo sólo con la imaginación se cal ienta . 
Incluso con la cabeza fría, sufre por las reconquis tas 
de la Iglesia. E n Bruse las se interesará por los esfuer­
zos de dos sociedades p a r a " s u p r i m i r los servicios re l i ­
giosos en los en t ie r ros" , la Soeiété d'affrai ichissement y 
la Societé des sol idaires (35). Quis ie ra a r r a n c a r a los 
sacerdotes los últimos ins tan tes de los m o r i b u n d o s q u e 
h a n vivido sin su socorro (36). Ten ia u n viejo p r imo , 
apel l idado P r o u d h o n como él, que había sido o rdenado 
sacerdote al f inal del an t iguo régimen y había aposta­
tado d u r a n t e la revolución. Se inqu ie t a por él cuando 
le sabe enfermo. "Veo desde aquí, escr ibe en T r u c h e 
el 2 de s ep t i embre de 1855, a la clerecía atosigándole, 
atormentándole, exhortándole e n su lecho de m u e r t e . 
¡Horror! (37)". El viejo murió reconci l iado en 1860, a 
la edad de noven ta y t r e s años. P i d e en tonces de ta l les 
de esta m u e r t e , se s iente despechado, i n t en t a consolar­
se pensando en la avanzada edad del difunto, e n q u e 
una t a l conversión in e x t r e m i s p u e d e expl icarse por la 
"dec rep i tud" (38). 

¿Cuáles son las causas de t a l an t ic le r ica l i smo? Se 
mezclan mot ivos de o rden genera l y de o rden persona l , 
exper iencias íntimas y observación de la sociedad. Aquí, 
como s iempre , la reflexión de P r o u d h o n es u n a reacción 
cont ra su época, y piensa con pasión. 
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Es preciso a n t e todo cons idera r sus disposiciones n a ­
turales, que debían l levar le a desconocer el sent ido ve r ­
dadero de m u c h a s cosas e n m a t e r i a rel igiosa. Sin duda , 
ha podido escr ibir s i nce ramen te e n su ca r t a de solici­
tud de la pensión S u a r d : "Yo sentía a Dios, tenía el a l­
ma llena de El : asido desde la infancia por esta g r a n idea, 
ella desbordaba en mí y dominaba todas mis facul tades 
(39) ", y a ludiendo al m o m e n t o en que deja de creer , dice 
que "ha conocido los desgar ros de la conciencia cuando 
pasa del es tado de fe rel igiosa al de jus t ic ia filosófica 
(40) ". Hecho el cómputo, sin embargo , r e su l t a q u e su 
temperamento e ra m u y poco místico, como él mi smo h a ­
ce constar. El p redomin io de las i nqu ie tudes de o rden 
social, ahoga a m e n u d o en él al sen t imien to p u r a m e n t e 
religioso. Cuando mi raba , a g r a n d a b a los abusos, las p u e ­
rilidades, incluso las t a r a s q u e n u n c a fa l t aban de hecho 
en la v ida de u n a institución t a n g r a n d e como la Igle­
sia; era menos sensible a la rea l idad esp i r i tua l cuya 
presencia a segura medios a u n q u e sean a m e n u d o m e ­
diocres. 

De aquí tan tos juicios que p a r e c e n man i f e s t a r u n 
prejuicio grosero. Había también en él u n a especie de 
paganismo ins t in t ivo , más fuer te q u e e n o t ras n a t u r a ­
lezas. Su infancia campes ina lo había desar ro l lado m u y 
pronto y creía descubr i r u n con t ras te e n t r e "la v ida rea l 
sugerida por la na tu r a l eza y la educación ficticia dada 
por la religión". A continuación de u n la rgo pasaje don­
de t raza u n cuadro t a n vivo de esta infancia, a ñ a d e es­
tas ref lexiones: 

"Cuando recuerdo que esta palabra pagano, paganos, significa 
paisano, campesino; que el paganismo, la paisanería, es decir el 
culto de las divinidades campestres, el panteísmo real, es el últi­
mo nombre ba|o el cual el cristianismo ha considerado a la natu­
raleza, a la vez que a la humanidad, me pregunto si la Iglesia, a 
fuerza de ir contra las religiones caídas, no ha terminado por ir 
contra el sentido común y las buenas costumbres; si su espiritua­
lidad es algo más que la combustión espontánea de las almas; si 
Cristo, que debía rescatarnos, no resulta más bien que nos ha ven­
dido; si el Dios que se dice tres veces santo no es por el contra­
rio tres veces impuro; si en tanto que nos gritáis: sursum, mirad 
al cielo, no hacéis precisamente todo lo posible por empujarnos, 
con la cabeza baja, dentro del pozo (41)". 
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Su educación fue poco cr is t iana. " E n n u e s t r a casa 
se p rac t icaba con t ibieza (42)". U n día q u e por azar se 
rezaba en famil ia —era en vacaciones, con los pr imos 
de la r a m a piadosa— u n o de los as i s ten tes deja escapar 
u n a b r o m a : no hizo fal ta más p a r a t u r b a r l e , ha s t a el 
p u n t o que desde en tonces no consiguió n u n c a r eza r sin 
re t icencia (43). A lgunas l ec tu ras teológicas precoces de­
sa r ro l lan sus d u d a s : descubre el ateísmo, por e jemplo, 
a l leer el Traité de l'existence de Dieu, de Fénelon, que 
había obtenido como p r e m i o a l f inal de su cua r to cur­
so (44), y la obra de L a m e n n a i s De rindifférence en 
matiére de religión da el último golpe a l y a q u e b r a n t a ­
do edificio de sus creencias (45). La m a y o r p a r t e de los 
l ibros de doc t r ina o de devoción, de los q u e corr ige las 
p ruebas en los años q u e s iguen a sus es tudios , no están 
hechos p a r a da r le u n a idea m u y a l t a n i m u y ju s t a del 
catol icismo. No menos le decepciona la metafísica clá­
sica de or igen car tes iano. Ningún sacerdote e m i n e n t e en 
qu ien confiara se puso en tonces en su camino. A pesa r 
de a lgunas ve le idades de vue l ta , y a u n q u e dec la re ha ­
be r se creído algún t i empo " l l amado a ser u n apologista 
del c r i s t ianismo (46)", n u n c a h a cambiado s e r i a m e n t e 
su proyec to de comba t i r a l cr i s t ian ismo "de los teó­
logos". 

Viri l , le i r r i t an la rel igiosidad y el c r i s t ian ismo sen­
t i m e n t a l que están en el tono de la época romántica. La 
apologética de C h a t e a u b r i a n d le p roduce u n efecto de ­
sastroso. Escribirá e n Justice: 

"La procesión del Corpus Christi ha proporcionado a Chateau­
briand la más bella de sus amplificaciones. Con cólera reconcen­
trada he leído, a los veinte años, las obras de este falseador sin 
conciencia, sin filosofía, cuyo único mérito fue la fecundidad. He 
aquí, me decía yo, con qué se dirige a las naciones. Los del 89. . . 
no se hubieran dejado engañar por esta lentejuela. Bastó que en 
1804 un soldado jacobino se dijera emperador para cambiar los 
sentimientos y las ideas. Aquellos que fueron emancipados por 
la razón filosófica, fueron seducidos a su vez por la fantasía li­
teraria (47)". 

Detes ta a los q u e l l ama los "neocr is t ianos" , "estos 
imbéciles q u e a d m i r a n al c r i s t ian ismo p o r q u e h a p r o ­
ducido c a m p a n a s y ca tedra les" . Hace de ellos u n a ca-
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ricatura que se a p r o x i m a a la sátira v io len ta : " A l m a s 
cobardes, corazones corrompidos , l iber t inos por los sen­
tidos y por la intel igencia , los neocr is t ianos buscan so­
bre todo la forma ex te r io r y a d m i r a n a la religión co­
mo aman a las muje res , por la bel leza física (48)". L a 
misma rel igiosidad s en t imen ta l que carac te r iza también 
a muchos movimien tos socialistas de la época, provoca 
en él muchas reacciones irónicas (49). "Todo el q u e t i e ­
ne una p luma, escribe, hace uso de la p a l a b r a p a r a em­
baucar al pueblo (50)". Su ve rbo se e jerc i ta sobre to­
do a expensas del pob re F i e r r e L e r o u x , al que l l ama el 
"mistagogo", "el teologal del c r i s t ian ismo", "teósofo", 
"teomántico", "teógloso", " teoglas t ra" , "teónimo", "teó-
mano"; "el h o m b r e santo, dice todavía, aspi ra a r eem­
plazar al papa en sus funciones de vicar io de Dios; 
algunos l legan a decir que él se acue rda de h a b e r sido 
Jesucristo (51)". Las formas rel igiosas en las que se 
envuelven los sans imonianos no le mo les t an m e n o s ; no 
le gustan estos "neomísticos (52)" y h u b i e r a hecho su­
ya, de habe r l a conocido, la frase de Sa in t e B e u v e sobre 
su "gnosticismo lus t r ado de indus t r i a l i smo (53)". 

Inquieto an t e todo yugo, m u c h o más incl inado a la 
crítica que al servi l i smo (54), ve en la religión a n t e to ­
do a la Iglesia, y en la Iglesia u n a au to r idad con t ra la 
que se revue lve . " C u a n d o no m e h a b l a n de nada , escri­
bía u n día, t engo la fe del cordero . Desde el m o m e n t o 
en que se m e qu ie re obl igar a creer , m i espíritu se cie­
rra; está en mi na tu r a l eza desde s i empre ir e n con t r a de 
la autor idad. Tengo por los eclesiásticos, como por to ­
dos los funcionarios públicos en genera l , g r a n es t ima, 
pero he sido s i empre t a n r ebe lde a la Iglesia como al 
gobierno". En estas condiciones está listo p a r a sa l ta r 
contra toda forma de presión religiosa (56). Se dice li­
beral, pero t e m e s i empre q u e la Iglesia abuse de la li­
bertad que se le reconoce. "Apenas apoyada por el b r a ­
zo secular, la Iglesia asp i ra a domina r lo ; el an tagon i s ­
mo de los dos poderes , esp i r i tua l y t empora l , vue lve a 
empezar; se p u e d e p r e v e r lo que resultará de esto (57)". 

En su espíritu, la lucha con t ra la Iglesia no es más 
que u n a respues ta , y sus t ex tos más violentos están efec­
t ivamente inspi rados a m e n u d o por algún acontec imien-
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to q u e le indigna. Sobre todo no p u e d e sopor ta r lo q u e 
considera ser u n a explotación hipócrita de la religión 
por el poder , y aquí h a y que confesar q u e las cos tum­
bres políticas del siglo X I X le s u m i n i s t r a b a n ampl ia 
m a t e r i a . . . E n La Création de l'ordre, denunc ia "la m a ­
nía, yo diría casi la hipocresía de rel igiosidad, t a n co­
mún hoy en la enseñanza , la p rensa , pe ro sobre todo 
en el gobierno" . Sobre este t e m a su ve rbo se exc i ta : 

"En tanto que los filósofos anuncian una reforma religiosa, los 
radicales y conservadores hablan de intereses espirituales, los rec­
tores recomiendan a sus alumnos, que ríen, la frecuentación de los 
sacramentos y dan premios de religión; el poder favorece en todas 
sus formas la acción del clero y predica de buena gana, por me­
dio de sus procuradores generales y de sus prefectos, contra la 
impiedad y las malas doctrinas. Aturdido por los reproches de co­
rrupción y de anarquía que se elevan por todas partes el poder no 
imagina nada mejor para el pueblo que un retorno a la religión, 
y, para él mismo, que una realeza absoluta. Pero nadie se enga­
ña, y, el mismo golpe que abatirá al escepticismo, terminará con este 
comedia (58)". 

Desprec ia p a r t i c u l a r m e n t e a los eclécticos en el pa ­
pel que u n Víctor Causs in r e p r e s e n t a en la Unive r s i ­
dad. "Estos señores" no t i enen n i n g u n a fe en la Iglesia; 
pe ro en vez de oponerse f r a n c a m e n t e a ella, " h a n p r e ­
ferido hace r como Vol ta i re , que escribía con t r a la In ­
fame a la vez q u e cumplía con P a s c u a (59)". "La U n i ­
vers idad m i m a a los sacerdotes , el pode r los favorece y 
nues t ro gobierno burgués de or igen vo l te r i ano se hace 
jesuíta de falda corta . ¡Ab, Basi le! (60)". Es tas ref le­
xiones son del año 1842. Quince años más t a r d e P r o u ­
dhon las repetirá e n Justice. Enunciará "la m a l a in ten­
ción" de u n a "p rensa incons ide rada" q u e se p r o n u n c i a 
por u n r e su rg imien to rel igioso: "éste, dirá él, t i ene su 
pr incipio en el egoísmo de los in te reses amenazados por 
la revolución de 1848. La religión ofreciéndose a la b u r ­
guesía como sa lvaguard ia : ¿No es éste u n soberbio ar ­
gumen to? (61)". Vue lve a apos t rofar a Caussin, q u e asis­
te a "la fiesta de las escuelas y da la m a n o al arzobispo 
de París (62)". No puede r e t e n e r u n gr i to de rebeldía 
an te este espectáculo simbólico. 
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Hace falta una religión para el pueblo, a cualquier precio. ¿Y 
por qué necesita el pueblo una religión? Porque es preciso que el 
pueblo, al que no le ha tocado la mejor parte y que como Marte 
debe servir, aprenda por la religión a estar contento de su servi­
dumbre. He aquí el secreto de toda esta jerga de los periódi­
cos (63). 

No e x a m i n a r e m o s a fondo aquí las dos quejas esen­
ciales de P r o u d h o n , p o r q u e eso sería e n t r a r e n el exa ­
men de su pensamien to , que será el objeto de capítulos 
siguientes. Mal adver t ido de la v e r d a d e r a doc t r ina de 
la Iglesia, se que ja de que esclaviza a las a lmas p r e d i ­
cándoles la sumisión (64). P e r o es ta que ja no es más 
que la prolongación en c ier to modo de u n r ep roche más 
inmediato, dir igido a la Iglesia de su t i empo. P r e n d a d o 
de la just icia t an to como de la l iber tad , le cues ta t r a ­
bajo dis t inguir las de u n a independenc ia y u n a igua ldad 
totales, y soporta i gua lmen te m a l todo lo q u e pone u n 
límite a la segunda e impone u n f reno a la p r i m e r a . L a 
Iglesia, olvidada de lo que fue su ac t i tud en otros t i e m ­
pos, ¿no es boy cu lpab le de absolver a "es ta máquina 
económica" que p roduce " fa t a lmen te , según J . -B . S u y 
y Desttat de Tracy, la des igua ldad?" . 

Dos per iodos en el curso de la v ida de P r o u d h o n fue­
ron por excelencia períodos de éxito ex te r io r y de apa­
rente dominación sobre el catol ic ismo: los últimos años 
de la Restauración, después del fin de la s egunda repú­
blica y los pr incipios del segundo imper io . De u n o y ot ro 
ha notado el cont ragolpe . H a padecido pe r sona lmen te . 
Tan p ron to hab la de ello con u n a c lar iv idencia irónica 
como se que ja con a m a r g u r a . 

El p r i m e r o de estos per iodos e n c ier to m o d o se con­
centra simbólicamente en u n r ecue rdo de su adolescen­
cia: el r ecue rdo de la misión pred icada en Besangon en 
1825 y del jubi leo de 1826. Ten ia en tonces dieciséis años . 
De entonces hará d a t a r sus p r i m e r a s dudas ser ias (65). 
Lo ha consignado en sus Ca rne t s (66). Lo evoca en las 
Confessions d 'un révolutionnaire (67), y vue lve a ello 
en la Kévolution sociale (68). Su cor respondenc ia a lude 
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más de u n a vez a ello, y en u n a ca r t a del seis de m a r z o 
de 1852 a Char les E d m o n d , lo re la ta de nuevo . D u r a n ­
te es tas j o rnadas de g randes demos t rac iones rel igiosas, 
h a gua rdado el p u ñ o e n su bolsillo, como se dice en su 
t i e r r a (69). 

P u e d e no ta r se q u e su imaginación quedó impres io­
n a d a por ello, y la explosión ant ic ler ica l de 1830, sin 
r e s t a r nada a su r e sen t imien to , le p e r m i t e r edob la r su 
indignación con u n a ironía m u y filosófica: 

"El año 1825 fue el famoso año de las misiones. Eue seguido 
de un jubileo general. Yo tenía entonces dieciséis años. Toda Fran­
cia, arrastrada por los misioneros, confesó, comulgó (exceptuando 
a este servidor), se tornó santurrona, jesuítica, sacristana; hizo, en 
una palabra, acto de contrarrevolución. En esta época, Rousseau, 
Voltaire, eran malditos, los jóvenes llevaban escapularios y las mu­
chachas formaban bajo las banderas de la Virgen; el testamento 
de Luis XVI estaba colgado en todos los hogares; era una adora­
ción universal a Dios, a los curas, al rey y a los príncipes; los li­
berales no tenían razón. 

Este recrudecimiento de devoción, de piedad, de realeza, duró 
hasta 1829. Yo había sido testigo del fervor y lo fui del relaja­
miento. El espectáculo no fue menos curioso. Los jóvenes dejaron 
de ¡r a vísperas y se pusieron a cantar a Beranger. Las muchachas 
renunciaron al coro de la Iglesia y buscaron la ópera; los padres 
y las madres se volvieron impíos de bastante mala gana. En resu­
men, he visto en 1830 a nuestros honrados burgueses, que habían 
llevado sobre sus espaldas cristianas la cruz de la misión, ir dis­
frazados de guardias nacionales a derribar esta cruz y cantar la 
Marsellesa (70)...". 

Si el conde de Montlosier , cuando r e d a c t a b a e n 1826 
su Dénonciation aux cours royales, h u b i e r a podido co­
nocer al joven de Besancon y leer en su a lma ; sobre t o ­
do si hub i e r a podido v e r la hue l l a de jada e n es ta a l m a 
muchos años después del acontec imiento , ¡qué confir­
mación h u b i e r a encon t rado en el la de lo q u e escribía 
entonces! Después de h a b l a r de los métodos efect is tas 
que se e m p l e a b a n en las mis iones , y e n la celebración 
del jubi leo, y después de da r u n e jemplo de los se rmo­
nes que r e sonaban en los pulp i tos de las ca tedra les , con­
cluía: "si continúa propagándose... u n a cor r i en te t a n 
t u rbu len t a , ga ran t i zo q u e el espíritu de i r re l ig ios idad 
ganará pron to a u n a p a r t e de F ranc ia . Se m e h a r e ­
p rochado h a b e r hab lado de los ateos hechos por los sa-
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cerdotes. Los Didero t y los d 'Holbach no b a n sido n u n ­
ca tan hábiles apóstoles del ateísmo como cier tos b u e ­
nos sacerdotes de boy (71)". Es u n hecho q u e otros m u ­
chos franceses además de P r o u d h o n y Montlosier , el 
galicano picajoso del an t iguo régimen y el tes t igo del 
pueblo de las aspiraciones revoluc ionar ias , r ec ib ie ron 
entonces u n a fuer te impresión. La m e m o r i a p r e s e n t a d a 
a Gregorio X V I en 1832 por los r edac to res de L'Avenir, 
iba bien p ron to a a n u n c i a r la m i s m a que ja (72); y to ­
davía más t a r d e L a m e n n a i s había de vo lver sobre ello, 
en un tes t imonio l leno por o t r a p a r t e de exagerac iones 
manifiestas (73). E n las ca r tas q u e env iaba a su amigo 
Virien, L a m a r t i n e hab l aba también de las "mis iones po­
líticas" y de las "congregaciones de policía" que, según 
él, hacían u n m a l espantoso e i r r e p a r a b l e ; denunc i aba 
"con u n a especie de vergüenza" a esos g r andes señores 
como M. de F i t z - J ames cuya "or todoxia , a la vez so­
berbia y escéptica", sostenía "al pa r t ido de la Iglesia 
sin creer en Jesucr i s to (74)". E l 14 de abr i l de es te mis ­
mo año 1826, escribía a F o n t e n o y : "Corruptio optimi 
pessima. Quis iera ve r a la religión e n t r e Dios y el h o m ­
bre, y fuera de la política. Los gobiernos la p r o f a n a n 
cuando se s i rven de el la como de u n i n s t r u m e n t o (75)". 
Fórmula negat iva , e v i d e n t e m e n t e incomple t a p a r a de ­
finir el ideal religioso, pe ro apreciación m u y ju s t a de u n 
abuso demas iado ex tend ido . 

La reacción "cler ica l" y b u r g u e s a q u e sucede a los 
confbctos de 1848 y que se continúa en los pr incipios 
del segundo imper io , exaspe ra a P r o u d h o n . Aquí t a m ­
bién, su imaginación se a g r a n d a y de fo rma las cosas a 
menudo. Así, numerosos párrafos de su cor responden­
cia, a p a r t i r de 1852, m u e s t r a n su ant ic le r ica l i smo cada 
vez más inquie to , más frenético (76). E n 1852 anota e n 
su carne t : 

"Los mandamientos de los obispos llueven, como los Te Deum. 
Esta execrable clerecía que en 1848 se adhirió a la República, la 
preconizó, le ofreció sus bendiciones y sus misas; esta prostituta 
de Babilonia, como hubiera dicho Lutero, cuyos inciensos y caricias 
pertenecen a todos los triunfadores y cuyos anatemas son para 
todos los vencidos, acumula sobre su cabeza la más inexorable 
venganza. No hay un hombre honrado que no se diga hoy: ¿Mo­
riré sin haber matado a un cura? (77)". 
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¡Pobre P r o u d b o n ! Es t e tono se expl ica e n p a r t e por­
que la reacción, que bizo es t ragos entonces , le alcanzó 
persona lmente . Tres a sun tos sucesivos, t r e s inc identes 
de los que es víctima las t r es veces, le pa r ecen debidos 
a la potencia que la Iglesia b a reconqu i s t ado e n el Es ­
tado. 

E l p r i m e r o es el proceso que p ie rde e n Besangon e n 
1852 cont ra el ed i tor indel icado q u e bahía obtenido de 
u n t ende ro de u l t r a m a r i n o s y lanzado a l público los 
e jemplares de su Essai de grammaire générale, obra de 
p r i m e r a j u v e n t u d , m a l lograda y r e p u d i a d a por él des­
de hacia m u c h o t i empo. A t r i b u y e esta pérdida a las 
in t r igas de la "clerecía (78)". Ya diez años an tes , cuan ­
do el proceso que había seguido a su p r i m e r a m e m o r i a 
sobre la propiedad, había creído cons ta t a r "los mane jos 
del c le ro" cont ra él (79). A h o r a se cree ser el b lanco 
por todas pa r t e s de estos mane jos , cuya inf luencia le p a ­
rece que a u m e n t a . Acosado, perseguido por el poder , v i ­
viendo apenado, s i empre inqu ie to por los suyos, es to se­
rá a lgunas veces como u n a obsesión. "¿Dónde qu ie re 
Vd. que vaya? , esc i ibe a Char les E d m o n d el 6 de m a r ­
zo de 1852. ¿No estoy en el índice de Roma, de Londres , 
de toda la c r i s t i andad?" Y a Sucbe t , el 19 de oc tub re : 
"La tiranía clerical , s i empre c rec ien te ; yo no respondo 
de t e r m i n a r mis días en F ranc i a (80)". 

Después viene el a sun to de la Revue du peuple, q u e 
in ten ta fundar en vano . El min i s t ro de policía, Maupas , 
le n iega la autorización. E n es te n u e v o desca labro , de ­
bido sobre todo, pa r ece r ser, a los in formes persona les 
del minis t ro , ve también la m a n o de la Iglesia: "El m o ­
t ivo reconocido, no escri to, es q u e yo m e habría p r o ­
pues to en es ta rev is ta ap las ta r a los jesuítas y al ca to­
licismo (81)". La idea fija se apodera de él. De aquí es ta 
nueva explosión, el 13 de enero de 1853, en u n a ca r t a a 
Matbey : "Es u n a gue r r a a m u e r t e e n t r e el clero y yo. 
E l l o ! m e acosarán por todas pa r t e s , quitándome el t r a 
bajo, el pan, etc. (82)". Las mi smas quejas , genera l izadas , 
en el curso de los años que siguen. Asi, a B e r g m a n n , el 
14 de enero de 1855: 
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"La tiranía de los curas es peor hoy que en el período 1815-
1825; su plan confesado es el de matar la ciencia, de asfixiar toda 
libertad y toda luz. Así la colera crece con su poder... Si alguna vez 
la democracia dispone de nuevo de un cuarto de hora y se cuenta 
conmigo para algo, será el fin del catolicismo en Francia (83)...". 

Tales e r an las disposiciones de P r o u d h o n , disposi­
ciones ya u n t an to enfermizas en el m o m e n t o en q u e 
estalla el t e rce r asun to , el g r a n a sun to Mirecour t -Ma-
thieu, cuyas consecuencias deb ian ser t a n graves . Su 
primer movimien to de indignación con t ra su "biógrafo" 
está p lenamen te just i f icado. E l folleto del señor " E u ­
genio de Mi recour t " es de u n a ba jeza increíble (84). D e 
creerle, P r o u d b o n está despojado de todo sen t imien to 
humano: la m u e r t e de su m a d r e le b a de jado indife­
rente, ba gozado como en u n a fiesta con los sangr ien­
tos acontecimientos de jun io de 1848. La hiél desborda 
de su a lma. Es u n "sec tar io men t i roso" . Su p r e t e n d i d a 
continencia no es más q u e u n "s i s tema de cálculo". E n 
cuanto a sus ideas sociales, n a d a más s imple de exp l i ­
car: "Si, el bistec, el v i en t re , la glotonería, el a m o r a 
todo lo que es ma te r i a , a tocio lo q u e se come, a todo 
lo que se palpa , a todo lo q u e da goces sensuales , l a 
mesa del prójimo, su viña, su cama, su oro; b e aquí, dí­
gase lo que se quiera , el p r imero , el único móvil de es­
tos grandes re fo rmadores (85)". Ya se v e el tono. E l 
resto es por el estilo. Es u n a mezcla de in jur ias y de 
vulgaridades, u n a serie de in te rp re tac iones t a n ton tas co­
mo mal in tenc ionadas . U n a t e r ce r a edición de este p a n ­
fleto aparecerá todavía después de la m u e r t e de P r o u ­
dhon, en 1870, p a r a la edificación del público católico. 
Entre t an to , Mi recour t habrá publ icado u n a defensa, 
bajo el título de Lettres á M. P.-J. Proudhon. La defen­
sa es d igna del p r i m e r panf le to (86). Cuando u n apolo­
gista qu ie ra re fu ta r Justice, se verá obl igado a dar de 
lado os tens ib lemente al c a lumniado r (87). 

¿Por qué era necesar io que el carcienal Ma tb i eu co­
met iera la imprudenc i a de r e sponde r por escr i to a la 
petición de informes que le había dir igido Mi recour t ? 
Este personaje e ra y a más q u e sospechoso. Se a p r e s u r a 
a publ icar la ca r t a del arzobispo a la cabeza de su fo­
lleto, y es, n a t u r a l m e n t e , lo p r i m e r o q u e P r o u d b o n de-
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bía observar (88). ¡Así, es la Iglesia misma , es ta vez, 
la que le provoca! E n menos de ocbo días su decisión 
está tomada ; recogerá el desafío, "desgarrará todos los 
velos", "M. de Mirecour t rec ibe las comunicac iones del 
episcopado; t an to peor p a r a el episcopado (89)". Sin 
de tene r se en los episodios ni en las comparsas , como 
J . -J . Rousseau f rente a Cbr i s topbe de B e a u m o n t (90), 
pero con más rudeza y más ímpetu, alzará su idea, la 
idea m i s m a de la revolución, con t ra la Iglesia: 

"He tomado por modelo al campesino del Danubio hablando al 
senado de Roma; me he puesto en espíritu delante de ia Iglesia, 
con mi blusa de obrero, mis zuecos de campesino, mi pluma de pe­
riodista y no he pensado más que en golpear ¡usto y duro (91)". 

Las persecuciones i n t en t adas cont ra Jus t i ce , la im­
posibil idad de encon t r a r u n impreso r p a r a u n a m e m o ­
r ia just i f icat iva (92), la condena, la bu ida a Bélgica, no 
e ra lo más apropiado p a r a c a l m a r la cólera de es te lu­
chador apas ionado. Debía g u a r d a r su h e r i d a ab ie r t a 
bas ta el fin y de tene r se en las ref lexiones que le ha­
bían inspirado i n m e d i a t a m e n t e la m a n e r a cómo algu­
nos buscan de shon ra r al h o m b r e q u e b a dejado la 
Iglesia: 

"Si os falta esa fe en la que fueron educados vuestros padres, 
y que habéis mamado con la leche de vuestras nodrizas, la Iglesia 
os declara traidores y os desecha de su comunión. Hará más, de­
sechará el compromiso que le habréis firmado a los diez años; pu­
blicará los titubeos de vuestros pensamientos y hará de ellos un 
motivo de escándalo contra vosotros. Y como habrá condenado 
vuestras ideas, golpeará vuestras intenciones, quebrará vuestra vo­
luntad en lo que tiene de más íntima. Mirad — d i r á — a estos f i ­
lósofos, al fondo de su alma: veréis siempre que la pérdida de la 
fe ha sido precedida, acompañada, seguida, de la pérdida de las 
costumbres; de todos estos hijos perdidos que se ale¡an de Cris­
to, no hay ni uno honesto: non est qui faciat bonum, non est us-
que ad unum (93)". 

Por vivas q u e sean ta les cont rovers ias , se p u e d e 
decir con Droz : "Es en las g u e r r a s civiles donde el r e ­
voltoso manif ies ta es ta r aún dominado por la violencia 
mi sma y por los métodos de su r e v u e l t a (94)". P r o u -
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dhon hace causa común con es te "pueb lo que , dice, b a 
inventado a Dios" y en cuya indiferencia rel igiosa y 
política no cree (95). Se t i ene a veces la mpresión d e 
que sin la intervención de causas de u n o rden más con­
creto, todas sus ref lexiones y todas sus l ec tu ras no h u ­
bieran logrado a p a r t a r l e c o m p l e t a m e n t e de su m a d r e 
la Iglesia. Al menos en cier tos m.om.entos, s iente ve r se 
apartado "de su comunión". En u n pasaje de Justice, e n 
el que rec lama c ier tas ven ta jas p a r a su causa, p r o c l a m a 
que está dispuesto, si las obt iene , a pos t r a r se con su 
mujer y con sus hijos a los pies de su arzobispo p a r a 
recibir su bendición (96). P e r o e n todo caso, a pesa r de 
la imaginación que despl iega con frecuencia , cuando se 
trata de las gentes y las cosas de la Iglesia, no cae casi 
nunca en u n ant ic ler ica l i smo vu lgar . El, q u e ve en Vol­
taire a u n o de los mejores r e p r e s e n t a n t e s del genio 
francés, juzga s e v e r a m e n t e el vo l t e r i an i smo de a lguno 
de sus contemporáneos (97). Con sus ironías, con sus 
violencias, Justice no es sin e m b a r g o el "abominab le 
panfleto" q u e denunc iaba L'Ami de la Religión (98). 
No es la obra de m e n t i r a y de ca lumnia q u e pretendía 
refutar el apologista Micbel ; "la pasión y el e r r o r " 
son allí "ev iden te s" en más de u n pasaje , pe ro no se 
podría decir que "el l ibro se deja caer de las m a n o s 
con hastío (89)". 

Obra seria, es ta s u m a del pensamien to p roudbon ia -
no es a los ojos de su a u t o r " u n a epopeya filosófi­
ca (100)". A su publicación asocia el hono r de su v i ­
da (101) y con legi t ima sorpresa p ro tes t a con t ra la 
policía cuando ésta, p reven ida por "b romis tas m a l i n t e n ­
cionados" se d ispone a suspender la edición del "panf le ­
to an t i r re l ig ioso" que se le a t r i b u y e (102). E n Justice 
poursuivie, apelará con t ra la sentenc ia de los jueces 
que le b a n as imilado a " l iber t ino p a r a qu ien el sacri le­
gio es el cond imento de la inmora l idad (103)". Sin du­
da hub ie ra podido p r e g u n t a r s e si no e ra él el p r i m e r o 
en dec la ra rse culpable , de encon t r a r s e en la situación 
inversa, de t an fuer tes confusiones. . . Reconozcámoslo 
de todas m a n e r a s . Es a m e n u d o excesivo, apas ionado, 
violento, injusto. Se deja a r r a s t r a r por la polémica (104). 
Le ocur re a veces, a u n q u e r a r a m e n t e , que cae en la 
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chismografía (105). Todo esto hace que m u c h a s de sus 
críticas sean in in te l igentes . P e r o no es n u n c a bajo. Re­
cordemos también q u e está c o m p l e t a m e n t e solo, que 
la Iglesia a la que a taca es la Iglesia a p a r e n t e m e n t e 
t r i un fan t e o al menos po ten te . Es s incero en su l ibera­
l ismo (106). No h u b i e r a hecho coro con los den ig rado­
res de la Iglesia pe r segu ida . . . (107). 

Apenas si se apartó, y a lo hemos dicho, de u n a al­
t u r a de mi ras q u e le inspiró a veces nobles páginas. 
Sería preciso poder c i tar aquí a lguna de es tas páginas 
escri tas a la gloria de la Iglesia y de su obra histórica. 
Si en el p resen te , ella no le pa rece ser más q u e " u n a 
h e r m a n a de la car idad envejec ida y fast idiosa (108)", 
le parece sub l ime en el pasado, y aquel los q u e ahora 
p r e t e n d e n sus t i tu i r la le h a c e n el efecto de niños p r e ­
tenciosos (109). Se sabe que al f inal de su v ida escan­
dalizó a numerosos amigos por el acuerdo de va r i a s de 
sus mi ras políticas con las del papado conservador . P e ­
ro esto no e ra ni u n a novedad por su p a r t e , n i ac t i tud 
p u r a m e n t e política. E n 1847 había escr i to : "Temo más 
a los deístas de Robesp ie r re , a los neocr is t ianos , a la r e ­
ligión del es tado, al eclecticismo, q u e a los u l t r a m o n t a - ' 
nos". Y en 1856, cuando a p r u e b a el concorda to de Na­
poleón: "¿Los q u e le b a n r ep rochado el que b a y a res ­
tablecido a la Iglesia, h u b i e r a n prefe r ido q u e de ja ra a 
la nación en el ma te r i a l i smo donde la había lanzado el 
Director io? (110)". También fue s i empre pa r t i da r io del 
t r a to del c lero: lo p roc l amaba en 1848 en su p r o g r a m a 
electoral : " E n t a n t o q u e la religión tenga v ida en el 
pueblo, qu ie ro que sea r e spe t ada ex te r io r y política­
m e n t e " ; y le r eco rdaba al ca rdena l M a t b i e u en Jus t i ce , 
a u n q u e con u n tono u n poco desdeñoso: "Digo q u e h a ­
biendo sido la religión d u r a n t e n u e v e mi l años el p r in ­
cipio, la forma, y la sanción de la just ic ia , b a merec ido 
en ve rdad la consideración de la h u m a n i d a d ; a m e n o s 
de u n a escisión obst inada por v u e s t r a p a r t e , la Revo­
lución no negará a esta vieja Iglesia u n a pensión ali­
ment ic ia (111)". Tenía b a s t a n t e rea l i smo p a r a compren ­
der que lo que la Iglesia perdía era en u n a g r a n p a r t e 
la superstición y la inmora l idad que le g r a n j e a b a n " la 
adoración de muñecos y de amule tos (112)". Quería 
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pues conservar el s imbol ismo cr is t iano y el "min i s te r io 
eclesiástico", impon iendo a la vez límites severos a la 
actividad del clero (113). P e n s a b a por o t ra p a r t e q u e 
la "religión es, como el m a t r i m o n i o , no algo r e g l a m e n ­
tario y de p u r a disciplina, sino cosa orgánica y por t a n ­
to apar tada de la acción di rec ta del poder (114)". Sa­
bía que "no se d e s t r u y e u n a religión, u n a Iglesia, u n 
sacerdocio, con persecuciones y d ia t r ibas" , y condenaba 
sin segunda intención t a n t o los métodos de Vol ta i re 
como los del T e r r o r (115). 

En fin, es te p e r p e t u o rebe lde tenía el sent ido de 
la fidelidad y esto es lo q u e expl ica, por e jemplo , sus 
juicios t an severos sobre L a m e n n a i s (116). Se nota u n a 
sinceridad p u n z a n t e a pesa r del tono desprend ido e iró­
nico que adop ta e n otros pasajes , en es ta página de 
Justice en la q u e el sen t imien to q u e se expresa , bace 
presentir quejas análogas sal idas de labios augus tos : 

"La Iglesia, si hubiera abrazado directamente la causa de la 
justicia, hubiera sido siempre reina; el corazón de los pueblos hu­
biera permanecido con ella; no hubiera habido en su seno ni he­
rejes ni ateos. La distinción de poderes no se hubiera hecho nun­
ca; Pío IX, único soberano, reinaría sobre las ideas así como sobre 
los intereses. Nadie hubiera puesto en duda la autoridad del sa­
cerdote y mucho menos la certidumbre de su revelación; pues na­
die se hubiera visto inducido a esta duda por el espectáculo de 
las calamidades sociales, de la tiranía eclesiástica y de la inclemen­
cia del cielo. La malaventura de su destino es la que empuja al hom­
bre a acusar a su religión y a su Dios. ¿No véis en este momento 
que vuestro rebaño se compone solamente de ricos y que son los 
pobres los que os dejan? Esto se pierde, me respondió un día un 
campesino a quien había conocido muy asiduo a los cultos de la 
Iglesia y al que yo expresaba mi sorpresa por su falta de devoción 
actual. Sí, esto se pierde y me temo que mucho más aprisa de lo 
que sería conveniente para la felicidad de nuestra nación. ¡Oh, 
Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana y Galicana, Iglesia en 
la que he sido educado y que ha recibido mi primer juramento! 
Tú eres la que me ha hecho perder la fe y la confianza. ¿Por qué 
en lugar de una madre, sólo he encontrado en tí una madras­
tra? (117)". 

No ci tamos esta página por la exac t i t ud de su t eo ­
logía. ¿Pero no es u n a de las que exp l i can y jus t i f ican 
la frase bistórica de Pío X I sobre "el g r a n escándalo 
del siglo X I X ? " E n la m i s m a obra, con la m i s m a carga 
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eno rme de injusticia, también con u n sen t imien to análogo 
de nostalgia , P r o u d h o n bace cons tar q u e el pueb lo "ba 
perd ido a su Dios". "Los sacerdotes , dice, se lo b a n qui ­
t ado ; b a n becbo de él el Dios de los pr iv i legiados , de los 
ricos, de los burgueses , u n Dios exp lo tador y reacciona­
rio (118)". C i e r t a m e n t e no es el único q u e bace n o t a r 
que en esta época e n q u e la burguesía, enr iquec ida , se 
insta la , ésta qu ie re q u e "sus obreros y sus mu je r e s sean 
devotos, a u n q u e el la no sopor te la devoción; quis ie ra 
ser la d u e ñ a del clero, a cambio de p a g a r l e b i en y de 
en t r ega r l e al pueb lo (119)". Los h i s to r iadores de la so­
ciedad del siglo pasado, conf i rman g e n e r a l m e n t e es ta 
observación. P e r o —y esto es in f in i t amen te más g r a v e — 
P r o u d b o n cree además q u e estos cálculos b a n t r iunfado 
al menos p rov i s iona lmente . De ahí que p iense e n "esa 
desconfianza hos t i l " q u e r e ina " e n t r e el pueb lo y el sa­
cerdocio", seña lada ya en la p r i m e r a ca r t a q u e nos b a 
quedado de él (120). Y u n día, escr ibe p a r a él solo es ta 
frase t e r r ib l e : "La Iglesia ya no a m a a los po­
bres . . . (121)". 

Todavía bace o t ras críticas al clero. P e r t i n e n t e s a 
menudo , a pesar de sus excesos, están en cua lqu ie r caso 
insp i radas en consideraciones ser ias . E n t r e es tas críti­
cas, h a y t res que es i n t e r e s a n t e ano t a r y q u e sería de 
provechosa meditación p o r q u e seña lan al menos p u n t u a -
lizaciones que p u e d e n ser de todos los t i empos (122). Es­
tas son: el abandono de la s impl ic idad sólida en el cul­
to , el desprecio de la ciencia, la in in te l igenc ia del E v a n ­
gelio. 

E l t e m a p ropues to por la Academia de Besangon, 
De la célébration du Dimanche, dio y a al j oven P r o u ­
dbon ocasión de esbozar la p r i m e r a de es tas críticas. 
L a m e n t a la "emulación dep lo rab l e " q u e a r r a s t r a a los 
socerdotes a seguir c ier tas modas del siglo: "La música 
de ópera in t roduc ida en la Iglesia, los efectos de t e a t ro , 
la búsqueda de devociones desconocidas y de santos 
nuevos , todo esto d e g r a d a cada vez más la ma je s t ad del 
cr is t ianismo y t e r m i n a por de s t ru i r e n la nación la p o ­
ca fe religiosa que escapó del l iber t ina je del siglo 
X V n i (123)". H a y aquí a nues t ro juicio algo más q u e 
u n a sever idad exces iva o q u e u n r a s t ro de j ansen i smo. 
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Más tarde, la m i s m a crítica se hará más acusada, t o ­
mando el tono de la ca r i ca tu ra y del panf le to . Así, e n 
esta página de Révolution sociale, en 1852: 

"Bajo Luis Felipe, el clero trabaja silenciosamente en su pro­
vecho: gana posiciones o favores. La fe se fiace más áspera: es 
una revancha que él necesitaba... Pero ¿con qué poderosos es­
fuerzos, con qué profundos estudios, con qué palabra fundadora 
va a captar la atención de la multitud, a redimir su nulidad pasa­
da, a rejuvenecer la facultad de creer, a combatir la locura del 
progreso? ¿Qué contrapeso opondrá a esta atracción fatal que roba 
la civilización a la Iglesia, la humanidad a su Dios? ¡Oh, Divina 
Providencia! Fl cura busca la religión y encuentra la superstición. 
Huye de la novedad y cae en la senilidad. La devoción a Santa 
Filomena o al corazón de María, las curaciones milagrosas del se­
ñor Hohenlohe, Dios y el más puro amor, los libros de piedad a 
la moda, apasionados, voluptuosos o nauseabundos: he aquí las 
creaciones de este Verbo que antes produjo a los Orígenes, los 
Tertuliano, los Agustín, los Hildebrando, los Bernardo, los Tomas. 
La gran obra de la Iglesia moderna es la del padre Desgenettes, 
párroco de Notre Dame des Victoires, fundador de una sociedad 
en honor de la Virgen... Cada cofrade contribuye a los sufragios 
de la sociedad aportando un céntimo por semana... Ab uno disce 
omnes. Medid, a la vista de los ejercicios de M. Desgenettes, la po­
tencia de inspiración del cristianismo en nuestro clero. Calculad 
su influencia en un siglo diez veces más sabio que el de Cons­
tantino... Fl sacerdocio se hunde, os lo digo, y la religión vuelve 
al cielo de donde vino (124)". 

En cuan to al desprecio de la ciencia, P r o u d h o n lo 
señala también, sobre todo bajo dos aspectos: por u n a 
parte, el abandono por p a r t e del clero de los es tudios , 
aun de los teológicos; por o t ro , la a l a r m a p e r p e t u a de 
la autor idad, t emerosa de ve r c o m p r o m e t i d a la or to­
doxia. 

El tenía u n mot ivo m u y p a r t i c u l a r p a r a da r se cuen­
ta y que jarse del abandono de la teología. Su i m p r e n t a 
de Besangon, poseía u n a edición del Diccionar io Teoló­
gico de Bergier , que no es taba en tonces r eemplazado 
por ningún otro análogo, y al que no lograba, sin em­
bargo, da r salida. A lude a ello va r i a s veces en su co­
rrespondencia con su socio Maur ice . E l 29 de m a r z o de 
1844, cuando se e n t e r a de que los Berg ie r no se v e n ­
den, le escr ibe q u e esto apenas le e x t r a ñ a , pues "el cle­
ro se m e t e cada vez más en las s implezas devotas y 
vuelve la espalda a los es tudios sólidos". "C ie r t amen te , 
dice, yo no m e h u b i e r a me t ido n u n c a en s eme jan t e e m -
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presa si en 1837 h u b i e r a conocido el espíritu cler ical co­
m o en 1843 (125)", e tc . Al año s iguiente se l a m e n t a de 
nuevo . Ha ido a ver a dos l ibreros de la capi ta l que 
e r a n su última espe ranza de colocar "es te ma ld i to Ber­
gier" : ambos lo desp iden a m a b l e m e n t e . La razón es que 
"el clero católico que en 1827 parecía volverse bacía los 
es tudios serios b a de jado p ron to la ciencia, b a recaído 
en el monaqu i smo más estúpido. La bibl ioteca eclesiás­
tica se compone exc lu s ivamen te de devociones a b s u r d a s 
y d e l ibros de oraciones i lus t rados , dorados , g raba ­
dos . . . " . "Hay , concluye, antipatía e n t r e la razón p u r a y 
la fe, es preciso metérselo en la cabeza (126)". 

Es cier to q u e la v ida in te lec tua l de la Iglesia e n 
Franc ia , en esta p r i m e r a m i t a d del siglo X I X , e r a po­
bre . Augus to Comte obse rvaba también la " e x t r e m a m e ­
diocr idad especula t iva de los órganos vivos del catol i­
cismo (127)". Se habían roto las t rad ic iones por la to r ­
m e n t a revo luc ionar ia y todavía no se habían r e a n u d a ­
do. La imaginación y el sen t imien to se imponían a la r e ­
flexión teórica y a la ciencia. Los in ten tos de renova­
ción, poco profundos y seguros , e r a n t en t a t i va s indiv i ­
duales , rea l izadas fuera de los cuadros t rad ic iona les por 
espíritus q u e a veces no habían recibido más q u e u n a 
formación azarosa. Esto expl ica, en p a r t e al menos , es tas 
a l a rmas y estas condenas de las q u e P r o u d b o n t a n t o se 
bu r l a en la Création de l 'ordre; 

"Algunos espíritus de élite se han imaginado que en nuestros 
días, fecundando con la ciencia los restos todavía palpitantes del 
catolicismo, se operaría una dichosa revolución en la sociedad, al 
tiempo que se serviría a la religión. Uno ha podido convencerse 
de la profunda repugnancia que ésta siente por el movimiento 
de las ideas. Algunos cristianos, demasiado previsores para el re­
poso de su fe, ofrecieron poner al servicio de la religión todo lo 
que hemos aprendido de ciencia histórica, económica, natural: y 
el papa ha desautorizado a M. de Lamennais e impuesto silencio 
a M. Bautain; las teorías progresistas y tendenciosas de M. Buchez 
dan la señal de alarma a los periódicos católicos; M. de Genoud 
comienza a no agradar por su realismo semidemocrático y su fe 
galicana; el padre Lacordaire, que inspira sus sermones en las ideas 
del siglo, tanto como en las de la Biblia, ha parecido peligroso. 
¡Curas imprudentes que os creéis sabios! ¿Queréis agradar a los 
hombres de religión? No aprendáis nada, no habléis, tapad vues­
tras orejas, quemad vuestros libros y recitad vuestro breviario (128)". 
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En fin, sobre el Evangel io — q u e él apenas com­
prendía—, P r o u d b o n bace u n a observación que, por en ­
cima del conjunto del pueblo , se d i r ige a los sacerdo­
tes. Injusto en su generalización, pa rece al menos tes ­
timoniar u n noble sen t imien to . E l t e x t o q u e s igue está 
sacado de u n legajo de no tas q u e fueron pub l icadas e n 
1896 por Rocbel bajo el t i tu lo de Jésus: 

"Después de la Revolución, Jesús no es comprendido, al menos 
en Francia. He visto en mi familia a mi madre, mis tías, etc., leer 
el Evangelio y seguir, como las santas mujeres, al predicador de 
Nazaret; hoy el pueblo no comprende el Evangelio y no lo lee 
en absoluto (129). Los milagros le hacen reír y el resto le es ex­
traño. En cuanto a la moral, su corazón no la siente. La forma, el 
marco, las condiciones en que ha aparecido Cristo, ya no convienen. 

Sería necesario ante todo explicar al pueblo el Evangelio; para 
esto haría falta que los curas lo comprendieran... (130)". 

Esta no es u n a idea pasa je ra y tardía. E n la p r i m e ­
ra memor ia sobre la propiedad , al bace r cons tar q u e e l 
cristianismo no bab i a conseguido a r r u i n a r al viejo de ­
recho pagano de la fuerza y la m a ñ a , P r o u d b o n escri­
bía: "No acusemos de ello al Evange l io q u e los curas , 
tan mal inspirados como los jur i sconsul tos , no b a n sa­
bido jamás ni expl icar n i e n t e n d e r (131)". O t r a vez u n 
exabrupto, u n exceso. Es tamos hab i tuados a ellos con 
este h o m b r e t e r r ib le . P e r o bajo es tas p a l a b r a s de cr i ­
tica, ¿no se nota u n amor , u n a nostalgia , no sé qué es­
peranza decepcionada? 

Nada sin duda ac lara me jo r los sen t imien tos de 
Proudbon que su ac t i tud respec to a Renán. Estos dos 
hombres e r a n casi coetáneos. Son también todo lo dis­
tintos que se puede ser. Los juicios que h a c e n el u n o 
del otro r e sa l t an este con t ras te . Renán hab la de P r o u ­
dhon en L'avenir de la science. Reconoce e n él " u n a 
inteligencia filosófica m u y d i s t ingu ida" pe ro no sabría 
perdonarlo, dice, "sus a i res de ateísmo e irreligión". "Su­
primir la pa l ab ra Dios, que está en posesión del r e spe ­
to de la h u m a n i d a d , es ta p a l a b r a q u e b a sido e m p l e a d a 
en bel las poesías, ser ia como desencamina r a la h u m a ­
nidad (132)". E n 1848, en u n a ca r t a q u e él m i s m o pu -
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blicará u n dia, Renán, impres ionado por la sesión de la 
Asamblea Nacional , en la que P r o u d b o n asustó t a n t o a 
la burguesía, llega a b a b l a r de él como de u n " e x t r a v a ­
gan te" , de "un pobre loco (133)". 

En revancha , P r o u d b o n tratará a Renán de "mel i ­
fluo renegado" . Ya e n Justice, al a lud i r a los Eludes 
d'histoire religieuse q u e acababan de apa rece r (1857), 
cr i t icaba esta pretensión, t a n fe l izmente expresada , de 
que "la ciencia es aristócrata y q u e su sucedáneo p a r a 
el pueblo es la religión". "¿Qué significa, p r e g u n t a b a , 
esta división de la sociedad en dos categorías de inte-, 
l igencias, las q u e saben y las q u e c reen? H a s t a aquí la 
idea de echar la religión al pueb lo parecía de u n m a ­
quiavel i smo repuls ivo ; M. Renán bace de ella u n p r i n ­
cipio de misantropía (134)". E n la cont rovers ia q u e si­
guió a la publicación de la Vie de Jésus, P r o u d b o n qui ­
so bace r oír su voz. Se b a encon t rado e n t r e sus pape les 
u n estudio inacabado "a propósito del folleto de M. de 
Par i s i s cont ra M. Renán". La sever idad ind ignada no es 
m e n o r que la que sonaba en tonces en todas las r e spues ­
tas eclesiásticas: 

"Hay una cosa que, a pesar de la crítica de Kant y de todos 
los argumentos ateístas, subsiste: es la fe universal en la divini­
dad; hay un fenómeno primordial y constante de esta fe que, sin 
preocuparse de exactitudes científicas y lógicas, se agarra a todo, 
hace un argumento de todo, ve a Dios en todas partes y percibe 
en las menores cosas signos de su presencia, monumentos de su 
acción, de su voluntad y de su sabiduría. 

Es este fenómeno de la creencia humana lo que se trata de 
comprender, lo que me conmueve; que se establece como el ins­
tinto más elevado, más primordial, más indestructible de nuestra 
naturaleza y que nada tiene que ver con ios análisis metafísicos 
o las bromas blasfemas como las de Renán: "Buena y vieja pala­
bra, un poco pesada". Lo que es pesado aquí, y del peor gusto, 
es esta manera superficial de encarar la cuestión, pues al fin de 
cuentas, la creencia en la divinidad somos nosotros mismos, es 
nuestra alma, nuestra conciencia, nuestra razón, al menos en su 
forma primitiva; de suerte que no podemos desde el punto de 
vista más rigurosamente científico y positivo, negar a Dios, negar 
la creencia en Dios sin renegar de nosotros mismos, sin condenar 
nuestra alma, nuestro espíritu, nuestra inteligencia (135)". 

Sin duda se podrían expl ica r la v ivac idad de las 
reacciones de P r o u d b o n por celos de au tor . E l m i s m o 
lo confiesa l l anamen te . Cuando apareció la Vie de Jésus, 
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hacía ya más de veint ic inco años que él reunía notas , 
esperando t r a t a r u n dia el t e m a a fondo. Renán le ro ­
baba en cierto modo la p r io r idad y era n a t u r a l q u e ex ­
perimentara por ello "un c ier to despecho (136)". P e r o 
sería digno de compasión el q u e no a lcanzara a v e r más 
explicación q u e ésta. V e r d a d e r a m e n t e , P r o u d h o n se 
opone a Renán por el fondo de su pensamien to , de su 
carácter y de su ser. E n el m i smo es tudio q u e acaba­
mos de citar, t o m a n d o como da to es ta distinción e n t r e 
"sabios" y "creyen tes" , a la que él le bab ia r ep rochado 
el acomodarse con demas iada desenvol tu ra , escribía u n 
poco más ade lan te esta página cuya vigorosa s incer idad 
deja muy atrás los más bellos f ragmentos l i te rar ios de 
su antagonista. In jus ta también, sin duda , pe ro ¡qué sig­
nificativa! Podrá serv i r de conclusión. Es tamos aquí en 
presencia de u n a g randeza trágica: 

"...Es patente que la humanidad creyente ve cosas que la hu­
manidad sapiente no percibe; concibe, razona y juzga de otra ma­
nera y saca otras conclusiones. 

No hay acercamiento posible... 
En esto consiste la gran escisión moderna. Esta es irreparable, 

sin posible reconciliación. Es preciso, para hacer soportable la so­
ciedad, que unos, los incrédulos, procuren ser tolerantes, en tanto 
que los otros se esfuercen en ser caritativos. 

Debemos reconocer todos de buena fe lo que somos y acep­
tar nuestra situación, respetarnos los unos a los otros y ayudarnos 
mutuamente, como si todos fuéramos a la vez y en el mismo gra­
do sabios y creyentes, piadosos y justicieros. 

No hay más que un momento en que la reconciliación entra 
nosotros sea posible. Es el de la muerte, aquel en que el vivo 
entra en la eternidad. En este momento, el sabio que ha meditado 
y luchado largo tiempo, que se ha entregado gratuitamente a la 
justicia, que ha vivido sin esperanza ulterior, el héroe de la ab­
negación, el verdadero hombre, puede tender las manos al era-
vente y recibir su despedida. 

En cuanto a los hombres de la escuela de Renán, que escarne­
cen la creencia e insultan al espíritu revolucionario, son nuestros 
enemigos comunes. Su idealismo no es más que corrupción, re­
presentan la muerte del derecho y de la piedad; el desprecio de 
toda cosa divina y humana erigido en dogma; el egoísmo empon-
zoñador y cobarde que mancha con su veneno todo lo que los 
hombres respetan, bien a título de derecho, bien a título de ins­
piración... 

Dios y los hombres, la religión y la justicia. Cristo y la revo­
lución, son igualmente ultrajados en este libro, y el éxito que ha 
obtenido será el eterno oprobio de nuestro siglo (137)". 
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(1) . La misma divisa todavía en 1852 a propósito del "partido sacerdote"; Correspondance, t. 5, p . 9. (A Darimon, 3 de septiembre). 
(2) . T. 1, p. 121. (3) . 9 de mayo 42: "Nuestros arzobispos disfrutan de lo que les queda. No saben que es demasiado pronto para que el pueblo ignorante termine con la Iglesia... Pero se encontrará un hombre que asiente el último golpe, tanto a la religión co­mo a la propiedad. (T. 2, p . 36). 
(4) . 21 de octubre 44 (t. 2, p. 169). (5) . 21 de agosto 50. "Puede Vd. decir a Chevé, de parte de todos nosotros, que es demasiado tarde para tomar la de­fensa del catolicismo; que la revolución, el socialismo, la con­ciencia democrática lo han condenado irrevocablemente, y que en lo por venir no tendremos para él más que un sentimien­to: el que expresaba Voltaire con estas dos palabras: Aplas­temos al infame" (t. 3, p . 337). 
(6) . Création de l'ordre, p. 65. (7) . Idée de la Révolution (1851) (p. 287-288). Y poco después, en Révolution sociale, p. 189: "No, no hay ya sacer­docio, ya no hay fe. El cristianismo sólo se apoya ya en este instinto fosforescente del que os be señalado la continua ex­tinción desde Voltaire, que entretiene bajo pretexto de ar te una literatura sensualista.. ." Otra vez a Cretin, el 26 de agosto 52: "Le dije al padre Weiss y lo repetiré en la prensa: que las almas devotas tomen sus pasaportes con antelación, porque antes de diez años no quedará tal vez en Francia un solo sa­cerdote para administrarles los santos óleos" (t. 4, p . 324). 
(8) . 28 de agosto 51 (t. 4, p . 92). Cf. a Cretin, 26 de agos­to 52 (t. 4, p. 324). 
(9) . L'ami de la réligion, 4 de agosto 31. (10) . Cf. BERTAULT, Balzac et la réligion, p. 187 y 197. Baizac personificaba a la Iglesia bajo los rasgos de una vieja desdentada cubierta de lodo, desplomada en el arroyo. "Esto es 



redondo como un birrete, dice un transeúnte. Sí, es negro y vacío. Era una religión dominante que se removía todavía". 
(11) . Cf. Le drame de rhumanisme athée, 2." parte . (12) . Confessions, p . 314. (13) . Qu'est-ce que la propriété?, p. 122. (14) . A Muiron (t. 1, p. 14). Cf. Jésus. (15) . A Edmond, 5 de abril 55 (t. 6, p . 156). 
(16) . Asi en esta carta a Matbey, 13 de noviembre 53: "Trabajo sin cesar en la publicación de mi trabajo filosófi­co. Nunca be dejado de tener escaramuzas con el catolicismo, dejando la teología y limitándome a atacar a la Iglesia. Esta vez voy a ello de todo corazón. Le juro de antemano que nun­ca se babrá dirigido golpe semejante en lengua francesa, a nuestra Santa Madre Iglesia, asi como al señor Ser, como de­cía Diderot. Y esto será imprimido, circulará por Francia. Pon­dré los cinco sentidos en ello y será preciso que la teología desenvaine por las buenas, en vez de calumniar y quemar. Si, será preciso que el proceso del catolicismo se instruya se­riamente frente a las naciones". (T. 5, p. 182). 
(17) . Création de l'ordre, p . 376. 
(18) . Justice, t. 2, p. 330-331. (19) . A Trouessart, 31 de agosto 53 (t. 5, p . 225). (20) . T. 2, p . 127. (21) . "Los jesuítas gobiernan, son los amos en todas par ­tes.. . En París se rompe, se renueva todo lo que desagrada a los jesuítas, etc." (T. 5, p . 86 y 87). 
(22) . Révolution sociale, p. 178. En Confessions, los ene­migos de Jesús son llamados los "jesuítas de Jerusalén" (p. 203, nota) . 
(23) . Justice, t. 3, p . 222-225. Cf. Confessions, p . 309-310. "La compañía de Jesús fue fundada para someter, por la p re ­dicación y la enseñanza, a los reyes y a los pueblos a la auto­ridad papal, y para conciliar en lo posible los progresos y las necesidades del siglo con los derechos sagrados e indefectibles del vicario de Cristo". 
(24) . Justice, loe. cit. Por lo demás, los jesuítas no ha­cen más que aplicar más lógicamente el sistema de todas las sectas que se constituyen "sobre un principio y para un fin distinto del derecho", porque no alcanzan el "conocimiento r a ­cional de la Justicia". 
(25) . Justice, t. 2, p . 444-445. (26) . La Misére in fine (Oeuvres, t. 2, 1876, p. 306). (27) . A Bergmann, 30 de diciembre 42. "Hemos tenido al padre Ravignan, un charlatán, durante todo el mes. . . Sabes que los predicadores recorren Francia y preparan para la dinastía de Orleáns la viña del Señor. Toda la gente bien, los ociosos, los magistrados, ban seguido los sermones. Sólo faltaba el pue­blo. Yo be ido cinco o seis veces (T. 2, p . 70). 
(28) . Ibid, p . 71. (29) . Sobre esta recepción y los propósitos de Proudhon, ver Justice, t. 3, p. 63-64. 



(30) . A Madier Montjau, 22 de junio del 61 (t. 11, p . 125). Después de esta visita escribe al belga Félix Delbasse, el 8 de agosto: Usted sabe que he estado en Namur visitando a los Franc-masones; el recibimiento ba sido cordial, simple, co­mo yo lo deseaba. Hay alli un hombre excelente, el venera­ble Alfonso Gérard, a quien se debe la mejor y más afortuna­da propaganda. Excelente anciano, sencillo, pero de una dig­nidad, de una humanidad incomparables" (T. 11, p. 160). (31) . Carnets, 28 de diciembre 51. Cf. a Edmond, 1 de enero 52 (t. 4, p . 174-175). A Cbaudey, 30 de diciembre 58 (t. 8, p . 338). (32) . A Darimon, 24 de septiembre 50 (t. 3, p . 359-360. (33) . A Tissot, 28 de octubre 51 (t. 4, p . 124). (34) . Révolution sociale, p . 201. (35) . Justice, notas y aclaraciones (t. 2, p. 458). "El en­tierro al margen de la Iglesia es el símbolo de la resurrección social". (36) . A Delbasse, 8 de agosto 61 (t. 11, p . 165). (37) . T. 6, p. 238. Cf. a Maurice, 18 de enero 54 (t. 5, p. 322); 3 de enero 55 (t. 6, p . 103). (38) . A Couvernet, 13 de junio 60; a Maurice, 4 de j u ­lio (t. 10, p. 71-72 y 96). (39) . Pensión Suard, p . 10. (40) . A Tilloy, 22 de septiembre 56 (t. 7, p . 134). Cf. in -fra p. 309. (41) . Justice, t. 2, p . 408-409. (42) . Justice, t. 2, p. 328. Cf. a Maurice, 10 de junio 45. "Nosotros papistas, católicos a trazos gruesos, gentes de nego­cios con la fe del carbonero, preferimos creer en el Evange­lio que exterminarlo (t. 2, p . 181). 
(43) . Justice, t. 2. (44) . Pensión Suard, p . 10. Justice, t. 2, p . 328-329. (45) . Justice, t. 3, p . 201. (46) . Pensión Suard, 31 de mayo 38 (t. 1, p . 27). Cf. a Muiron (t. 1, p . 11). 
(47) . Justice, t. 2, p. 408-409 y p. 53. Comparar con el juicio que dará Kbomiakoff: "Los retóricos como Cbateaubrian y su escuela, que quieren demostrar la verdad del cristianis­mo por la pompa de sus ceremonias, la belleza del sonido de las campanas, sobre todo a la hora del crepúsculo, y el ca­rácter poético de sus leyendas": L'Eglise latine et le protestan-tisque au point de vue de l'Eglise d'Orient, p. 75. 
(48) . Lettre a M. Blanqui, p. 119, nota. "Creen, añade, en una revolución próxima, asi como en la transfiguración del catolicismo. Se cantarán misas a lo gran espectáculo en el fa-lansterio". 
(49) . Por ejemplo Misére, t. 2, p. 302: "Estilo evangéli­co", "teísmo hipocondriaco", etc. O Justice, discurso prelimi­nar: Caldo en manos de soñadores, de haraganes, de gastróso-fos, de andróginos, el socialismo, de justiciero que lo quería la Revolución, se ha hecho sentimental, evangélico, teocrático, 



comunista, erótico-báquico, omnigamo; ba sido todo lo que la reacción podria desear que fuera para su beneficio y para nues­tra vergüenza. "Justice (t. 3, p. 312) marca la oposición en­tre el cristianismo y la religiosidad, toda de fantasía, de la que somos testigos". 
(50) . Mlsere, t. 1, p. 352. 
(51) . La voix du peuple, del 25 de noviembre 49 al 28 de enero 50; en Idée de la Révolution, p . 363-388. (52) . Misere, t. 1, p. 365. 
(53) . SAINTE-BEUVE, carta a Edgard Quinet, 18 de di­ciembre 31. (Correspondance générale, t. 1, p. 277. 1935). Cf. Proudbon,Création de l'ordre, p . 72. (54) . Justice, t. 1, p. 387: "Si tuviera el bonor de vivir en la Iglesia de Saint-Simon, mi primer movimiento seria el de abofetear al pontífice". Cierto es que en este caso hubiera tenido poderosas excusas... (55) . A M. Abram, notario de Orcbamps-Vernon, 31 de mayo 48 (t. 2, p . 333). (56) . Révolution sociale, p . 128-130. (57) . Op. cit, p . 200. (58) . Création de l'ordre, p. 71-72. Cf. en Maurice, 13 de agosto 44: "Mientras la cabeza de la sociedad va en un sen­tido, el pueblo va en otro. El poder vuelve a la religiosidad, el pueblo abandona el catolicismo" (t. 2, p . 134). (59) . A Bergmann, 9 de mayo 42 (t. 2, p. 37). (60) . A Tissot, 31 de julio 42 (t. 2, p . 59). (61) . Justice, t. 3, p . 231. Sobre la actitud de Cousin ha­cia la Iglesia: Bartbelemy Saint-Hilaire, M. Víctor Cousin, t. 2, passim. (62) . Justice, t. 6, p. 28. 
(63) . Justice, t. 3, p. 232-233. Cf., t. 1, p . 241, sobre el pensamiento de todos los inventores de religiones nuevas (se refiere a Pierre Leroux, los sansimonianos, etc.): "Esta idea es que bace falta una religión para el pueblo. No bace por otra parte más que reconsiderar las criticas ya formuladas por P IE­RRE LEROUX en 1841 en De l'eclecticisme: "M. Cousin se ba jliado con todas las potencias... M. Cousin se ba hecho corte-Sdno de los reyes y de los sacerdotes... En todas las grandes ocasiones saca su rosario... La filosofía, dice M. Cousin, es pa­ciente... Dichosa de ver a las masas, al pueblo, es decir a to ­do el género humano en brazos del cristianismo, ella se con­tenta con tenderle suavemente la mano y ayudarle a elevarse más alto todavía... ¡Ab, esto es hipocresía! ¿No véis que la hipocresía que enseñáis es la destrucción misma de toda reli­giosidad? (P. 85-86, 269-270). 
(64) . Justice, t. 1, p . 441: "Velad pues, por vosotros, gen­tes del pueblo. No os dejéis arrastrar por estas religiones inso­lentes... Recordad mañana y noche que la gloria del hombre sobre la tierra es el sufrimiento, que poseéis en vosotros mis­mos todas las condiciones de virtud y de felicidad; y que vues­tra primera ley es la de guardar vuestra alma y de no incli-



naros ante ninguna divinidad, ni del cielo, ni de la t ierra, ni 
del infierno". Cf. infra, cap. V. 

(65) . Cf. AUGE-LARIBE. Introducción al tomo primero 
de las Oeuvres, p . 29. 

(66) . "1825. Misión de Besangon. Gran estrépito, gran de ­
voción. Ultimos suspiros de la religión en el Franco Condado. 
A partir de este momento, ya no es religión: es hipocresía o 
embrutecimiento". (Cf. Révolution sociale, p . 187, nota 1). 

(67) . Post scriptum, p. 359-360. 
(68) . P. 109-110. 
(69) . A. Buzón, 15 de julio 64 (t. 3, p . 339). 
(70) . T. 4, p. 337-338. De esta versatilidad Proudhon saca 

enseguida la lección: "Mi querido amigo, Vd. no conoce nada a nuestros Welches. Desde hace diez o doce años, se ha llegado a conmoverlos, ¿lo creerá la posteridad?, en favor de la auto­
ridad, de la religión, del capital y de todo lo que de aqui se 
deduce. Aún más, esto se hace en nombre de yo no se qué fi­
losofismos que ba producido la misma ilusión del 49 al 52, 
que la que produjo de 1815 a 1825 el romanticismo de Cha­
teaubriand, de Lammenais y de Maistre. Esto se irá por don­
de ba venido, lo juro por mis entrañas de Calo. 

(71) . D'enonciation aux cours royales relativement au sys-téme religieux et politique signalé dans le Mémoire á eonsulter 
(1826), p. LXl l l -LXlV. 

(72) . "Se operó un inmenso cambio, sobre todo en la ju ­
ventud, a la que el miedo a un despotismo que parecía querer 
apoyarse en la religión, empujó hacia la filosofía del siglo 
XVIU.. . El gobierno... favoreció las misiones imponiéndoles 
siempre un carácter político y por tanto peligroso para la reli­
gión. (En 1830) las cruces de misión plantadas en los últimos 
tiempos fueron abadidas porque tenían flores de lis en las ex­
tremidades, y porque los misioneros hablan mezclado a menu­
do en sus predicaciones temas de pura política..." (En Lamme­
nais, Affaire de Rome; Oeuvres, t. 12, p . 40, 41, 51). Lamme­
nais olvida ciertamente que él babia protestado en 1820 contra 
"las invectivas que se prodigan a los misioneros, verdaderos 
soldados de la realeza y del altar". Sur les causes de la haine QU'inspire a certains hommes la réligion catholique (Oeuvres, 
t. 8, p. 173). Cf. CERBET et MONTALEMBERT, en L'avenir, 
17 de enero y 21 de febrero de 1831. (Mélangés cotholiques, t. 1, 
p. 182-184 y 356). 

(73) . Des maux de l'Eglise: "El clero, por un error fu­
nesto, abrazó la causa del absolutismo, se la bautizó con el 
nombre de legitimidad, resonó en todos los pulpitos, circuló 
por todos los confesionarios, se organizaron misiones para p re ­
dicar la legitimidad; Se la cantó al pie de los altares, se profanó 
con sus emblemas la augusta simplicidad de la cruz... ¿Quién se asombrarla de la reacción que produjeran tantos motivos 
irri tantes?. . ." (Oeuvres, t. 12, p. 264 y 266). Sobre los resulta­
dos de la política religiosa que precedió a 1830, ver también la 
larga carta de Tocqueville a Lord Radnor, mayo de 1835 



(Oeuvres completes, t. 6, p. 41-48). Sobre las "misiones": D'Ecks-tein en Le catholique, t. 3, p. 320 y ss.; Cf. A. Nettement, Sou-Memoires de l'ablé Liantart, semeillis et mis en ordre par Tallé A. denys, t. 1 (1844). Le troné et TAutel, p . 349: "¡Ved los pro­digios que ban becbo los misioneros...! ¡Cómo ganan para el rey a los hombres de cualquier opinión..." 
(74) . 18 de febrero 1827 y 1 de abril 1828. ENRl GUl-(75) . Citado por Guillaumin, loe. cit. LLEMIN, Lamartine, I'homme et Toeuvre, p . 99. 
(76) . ¿Quién me asegura, escribe en Révolution sociale, p. 201, que en la inmensa razzia que ba seguido al 2 de diciem­bre, el crimen de falta de devoción no ba sido para muchos ciudadanos la causa primera de deportación y destierro?" A Guillemin, 22 de enero 55: "No es un gobierno napoleónico lo que tenemos, es un gobierno eclesiástico y reaccionario, esta es la realidad". (T. 6, p. 119). Cf-Desjardins, t. 2, p . 274-275. 
(77) . Y hacia fin de año: "Clero. El reina en este mo­mento por la gracia de S. M. Napoleón 111. El sistema es r e ­conocido; embrutecer la raza francesa por la tiranía, los pla­ceres, la ignorancia y la superstición". En este periodo Prou­dbon lee TUnivers, que le bace reaccionar violentamente. 
(78) . El incidente se cuenta y comenta en Justice, t. 3, p. 202-211. Cf. a Solieres, 9 de mayo 55: " . . .Se dice que yo habla suprimido la primera edición de mi opúsculo lingüístico a causa de los pasajes favorables a la Biblia. (T. 19, p . 356). Majorats litteraires (t. 16, p. 30-31, nota) . 
(79) . A Tissot, 28 de febrero 42: "He escapado de buena. . . He podido ver por los manejos del clero, que no se le ofende inútilmente en sus pretensiones... Este proceso me ba acla­rado... la alianza del clero con el nuevo poder; su influencia creciente en los negocios, su mala voluntad y su irremediable incapacidad. Ahora pienso como Vd. que seria una tontería te ­ner en cuenta las simplezas católicas e indulgenciadas por la mediocre ventaja de no afligir a algunas buenas gentes; y me dispongo a hacerles una guerra fuerte y en regla". (T. 2, p . 16-17). Y ya el 22 de diciembre del 39, a Bergmann, a propósito de Célébration du dimancbe: "Los devotos tocan alarma.. . Me llegan noticias de que en Besangon el clero ha detenido la ven­ta de mi folleto". (T. 1, p. 171). 
(80) . T. 4, p . 69 y 238. (81) . A Maurice, 1 de enero 53, (t. 5, p . 132). A Matbey, 29 de diciembre 52: ...efecto de la influencia oculta de los j e ­suítas que temo, me seguirá los pasos, y clamará contra to­das mis publicaciones" (p. 129). A Maguet, 1 de enero 53 (p. 135). A Madier-Montjau, misma fecha (p. 143). A Matbey, 13 de enero: "En el clero, como me ha dicho formalmente el principe Napoleón, quien ba conseguido que se me niegue la autorización para la revista" (p. 169). 
(82) . T. 5, p . 170. A Maurice: "El clero ba recomendado calurosamente a la parte contraria". A Maguet: "La defensa ba durado tres días; la sala estaba llena de curas; era una buena 



ocasión para hacerme perder una causa justa y forzar la cir­culación de un trabajo lleno de errores, pero en el que se pre­tende que hay pasajes favorables a ciertos mitos bíblicos que be refutado bace tiempo". A Matbey: "El clero me ba hecho perder el proceso" (p. 131, 136, 169). (83) . T. 6, p . 111. Véase también la carta a Guillemin, 22 de enero 55 (t. 6, p. 119). 
(84) . Este Mirecourt, cuyo verdadero nombre era Jacquet, es el mismo que bizo por la misma época una biografía de Louis Veuillot, injuriosa para su madre; Cf. VEUILLOT, Le biographe Mirecourt et sou ami Laverau (febrero de 1856); en Mélanges... 2." serie, t. 2, p . 515-521). También en este asun­to hay una intervención episcopal. Monseñor Dupanloup tuvo que intervenir para hacer cesar la publicación del folleto en un periódico de Osleans, cuyo director pensaba bacer asi la corte al obispo. En 1857 Mirecourt perdió un proceso promovido por motivos análogos por Mires y Bogage. 
(85) . Edición de 1870, p . 13-14. (86) . Lettres a M. P.-J. Proudbon en réponse á son livre de la Justice (1858). Una segunda parte para la cual el autor dice haberse hecho ayudar por un tal Gilbert, pretende ser "filosófica y científica". 
(87) . Quelque notes sur l'ouvrage de M. Proudbon (1859), (p. 445-446: "Como el señor Mirecourt, por sus últimos proce­sos, por las condenas que ba sufrido, por el carácter que ba dado a sus últimos escritos, ba comprometido su crédito ante la opinión pública y ba dado la impresión de ser un hombre que no respeta la vida privada y que la t rata con demasiada frecuencia sin justicia, que no guarda medida, e t c . . 
(88) . A Matbey, 25 de mayo 55: "Acaba de aparecer una biografía sobre mi, de un señor Mirecourt, en relación con nues­tro arzobispo, que le ba proporcionado los datos", (t. 6, p . 171-172). El mismo dia la misma noticia a Darimon (p. 173). 
(89) . A Dufraisse, 28 de octubre 57 (t. 7, p . 294). Justice (t. 2, p. 294). El dirá bien en Justice, t. 4, p. 346: "He medita­do largo tiempo lo que boy llevo a efecto"; sin embargo hay razones para pensar que el tono de la obra hubiera sido otro si otra hubiera sido la circunstancia. 
(90) . A Edmond, 1 de junio 55 (t. 6, p . 175-177). A Bout-teville, 5 de septiembre: "Mi libro a Beaumont, como Vd. dice, está casi hecho" (p. 240). 
(91) . Justice (t. 4, p. 440). Del mismo cardenal Matbieu reconoce que "mientras Mirecourt sólo pensaba en sacar dine­ro del escándalo, el arzobispo de Besancon, no lo olvidemos, imaginaba bacer una obra pia" (t. 1, p. 337). 
(92) . A M. y Mme. X., 16 de julio 58 (t. 8, p . 97). (93) . Justice, t. 3, p . 212. A Salieres, 9 de m.ayo 56 (t. 10, p . 355-357). (94) . Droz, P.-J. Proudbon, p . 237. (95) . Justice, t. 3, p. 476. A Muiron (t. 1, p. 15). (96) . Justice, t. 4, p . 445. 



(97) . A Chaudey, 18 de junio 59, sobre Edmond About: "Al pensamiento de About le falta al tura; firmaría gustosa­mente Ecr. I'inf; lo que quiere decir que imita a Voltaire; no lo continúa. La filosofía moderna ha elevado a la Iglesia por encima del panfleto y del ridículo... Una critica del papado de­be ser más que nunca critica de toda la sociedad; otra cosa es mentira, pequeñez de espíritu y falta de genio" (t. 9, p. 103). 
(98) . Cf. J. Michel, op. cit., p. 475-476; y todavía: "Yo no sé qué de degradado que no tiene nombre", "Exhalación im--pura de todas las corrupciones reunidas", etc. 
(99) . Op. cit. p. 432-433. (100) . A Dufraisse, 28 de octubre 57 (t. 7, p. 294). (101) . A Darimon, 14 de febrero 57 (t. 7, p . 218). (102) . A Larramat , 3 de noviembre 57 (t. 7, p . 296). Cf. a M., 4 de noviembre (p. 298-302) y a Besiay, 13 de noviembre (p. 304). 
(103) . Justice poursuivie (Oeuvres, t. 20, 1858), p . 129. (104) . Asi en su critica de la legislación monástica Justice, t. 2, p. 26-30. A fuerza de incomprensión, Proudhon cae aqui en el absurdo. La cosa le sucede más de una vez. 
(105) . Cf. Justice, t. 2, p. 40-53. (106) . A Madier-Montjau, 8 de junio 62: "Cuando veo a los liberales votar leyes de restricción contra ia libertad de ios predicadores, y esto a las puertas del imperio, ' sin motivos, por hacer una violencia a ia Iglesia, pierdo toda confianza en la burguesía belga" (t. 12, p . 117). 
(107) . En 1860 se abstiene "aunque la tentación fuera grande" de enrolarse en ia guerra que el gobierno imperial sostiene entonces contra el episcopado: La fédération et l'unité en Italie, p. 103. En 1861 no quiere detenerse en el anticieri-caiismo: "Dejar, dice, a ios doctrinarios y a ios jesuítas", "es a las masas a las que hay que pinchar hoy, es el partido liberal quien necesita sentir ia espuela, es a ia sociedad a ia que hay que marcar con el hierro ai rojo" (a Demouiin, 17 de septiem­bre; t. 11, p. 193); "no es a los clérigos a quienes Vd. tiene que dirigir sus lecciones, sus sarcasmos; es a ios revolucionarios de­generados" (p. 194). Escribirá a Morand, el 4 de marzo 63: "Después de treinta años, be adquirido ia costumbre de defen­der las causas abandonadas" (t. 12, p. 333). 
(108) . A Edm.ond, 18 de octubre 52 (t. 5, p . 66). (109) . Cf. Confessions, p. Í2. (110) . Justice, t. 4, p. 419. Confessions, p. 133: "El concor­dato de 1802 no fue, aunque se baya afirmado, un hecho de reacción consular; fue una simple reparación exigida por ia in­mensa mayoría del pueblo después de las inútiles exibiciones de Hubert y Robespierre". 
(111) . Programme révolutionnaire, 5.°, los cultos (p. 331-332). Justice, t. 4, p. 441. A Dalarageaz, 15 de noviembre 61 (t. 11, p. 281-282). (112) . Dimanche, p . 476. 
(113) . Justice, t. 4, p. 494-495: "Si se quiere evitar una recaída deplorable en el miticismo y en ia superstición, el me-



dio más eficaz es conservar, en tanto que ios principios de ia Revolución lo permitan, el ministerio eclesiástico... En Fran­cia, no obstante ia filosofía del siglo XVIII, el catolicismo se ha mantenido más allá de ia revolución y no ha recibido su primera conmoción (hablo siempre de masas) basta 1830... A partir de esta época el libertinaje ba ido creciendo y las cos­tumbres se han hundido con ia fe. Innovadores de todas cia­ses se ban puesto a hablar de culto nuevo, de misterios, de milagros: en este momento el favor es para las manifestacio­nes medianímicas. Creo pues que sería una ventaja real para la instrucción y ia moralización del pueblo, conservar, en ios términos y las condiciones indicadas en el texto, el simbolis­mo cristiano". (Nota N) . 
(114) . Confessions, p . 112-113. 
(115) . La fédération et Tunité en Italie, p . 162: "En 1793 intentamos abolir el catolicismo por ia proscripción y ia guillo­tina; la tempestad religiosa sólo sirvió, ai depurar el clero, pa­ra dar más fuerza a ia Iglesia. Nunca jamás se había levan­tado tan floreciente como se la vio el consulado. Treinta años antes, Voltaire ia había declarado Infame: fue el mismo Voltai­re y su escuela ios que fueron declarados libertinos. Gracias a las licencias de sus adversarios, ia Iglesia se apoderó de la bandera de ia moral, que nadie desde entonces, ni ia democra­cia, ni ia filosofía, ni ios sansimonianos y partidarios de ia doc­trina de Fourier ban sabido arrebatarle. En 1848 todos le he­mos rendido homenaje y le hemos tendido ia mano. Todo lo que podemos bacer hoy es reconquistar, por el desarrollo de nuestros principios, por ia práctica de ia libertad y la moral, el terreno que nos ban hecho perder Voltaire, el Terror y nues­tros innumerables abortos. Cualquier otra conducta nos situa­ría fuera del derecho, fuera de ia ciencia, y en consecuencia fuera de ia política". 
(116) . El 16 de mayo del 41 escribía a Ackermann: He-becbo una crítica muy viva de ia filosofía de Lammenais. . . Se diga lo que se diga de este hombre, responderé siempre que no me gustan ios apóstatas. El podía cambiar de opinión, pe­ro no debió nunca bacer ia guerra a sus hermanos en el sacer­docio ni ai cristianismo, pues ya no se t rata de atacar sino de profundizar" (t. 1, p. 333). Al mismo, 15 de noviembre 40: "Lammenais es una de las plagas de Francia; su filosofía está hecha de abstracciones robespierristas" (p. 255), etc. Sobre Lammenais véase también, por ejemplo: Second mémoire sur la propiété, p. 135-142; a Micaud, 18 de julio 41 (t. 6, p . 311); 3 de abril 47 (t. 6, p . 362-363); y en Création de l'ordre, p. 59-61, el pastiche de su estilo. 
(117) . Justice, t. 2 ,p. 135. (118) . Justice, t. 3, p. 477. Estas son casi las palabras de Peguy en Notre Jeunesse. 
(119) . A Bonnon, 5 de mayo 62 (t. 12, p. 71). (120) . A Muiron (t. 1, p . 15). Y en su Carnet de 1847: "El pueblo conserva el espíritu cristiano que los curas aban-



donan por las ceremonias exteriores y las frases de una hipó­crita filantropía". 
(121) . Carnet de 1843-45: "No cesaremos nunca, dirá Pío XI en la encíclica Quadragesimo anuo, de estigmatizar a estos hombres que son causa de que la Iglesia baya podido dar la impresión y verse acusada de tomar partido por los r i ­cos y de no tener ningún sentimiento de piedad por las nece­sidades y las penas de los que se encuentran desheredados de su parte de bienestar en esta vida". 
(122) . Hay también algunas sátiras que no están caren­tes de verdad. Así, Création de l'ordre, p . 62, a propósito de algunos sacerdotes (Lacordére, Genonde, Monseñor Affre), o de algunos sacerdotes apóstatas (Lamennais, Cbatel, Constant, PUlot): "Acostumbrados a las figuras y a la pompa de los libros hebreos, toman por grandeza de ideas la exaltación de sus sentimiento; porque se emocionan vivamente, se imaginan que su inteligencia es grande y siempre .después de magnífi­cas oraciones, caen sin ideas en la atonía y la impotencia. 
(123) . Dimanche, p . 43-44. (124) . Révolution sociale, p. 111-112. Ya en su Carnet en 1850: "Los jesuítas ban introducido demasiadas diversiones en la religión". "Ved sobre todo sus cofradías, sus devociones, sus imágenes de la Virgen y todas las dulzuras de una piedad que no es sino una forma de voluptuosidad epicúrea". 
(125) . T. 2, p . 121. Ya al mismo, el 4 de agosto 43 (p. 88). (126) . 2 de enero 45 (t. 2, p. 170). En 1853 al liquidar su imprenta, debe enviar la edición sin vender al "tendero". A Eugenio de Moncie, 9 de octubre 64 (t. 14, p. 58). 
(127) . Lettres a Stuart MUI, p. 216 (23 de diciembre 43). (128) . Création de l'ordre, p. 44-45. (129) . El Evangelio había sido su primera lectura. A los diez años, dice, no había leído más que "el Evangelio y los cuatro hijos de Aymón". 
(130) . Jésus, p . 110. (131) . Qu'est-ce que la propriété, p . 334. Notemos aquí la influencia paradógica ejercida por Proudhon sobre el evan-gelismo de Tolstoi: ejemplo a pedir de boca para mostrar que uno no puede siempre responder de sus discípulos. Se sabe también que por una parte de su "filosofía" así como por el título mismo La guerra y la paz de Tolstoi, procede de La guerre et la paix de Proudhon. Cf. NICOLAS BRIAN-CHANI-NOV, La guerra y la paz de León Tolstoi, p . 20, 25 y 128. 
(132) . L'avenir de la science, p . 474 y 475. (133) . 1 de agosto 1848. Nouvelles lettres intimes (1923), p . 226. En Marc-Auréle, cediendo a su gusto por las compara­ciones anacrónicas, escribía a propósito de Epifanio, hijo de Carpocrato: "Su libro sur la Justice fue muy alabado; lo que se ba conservado basta nosotros es de una dialéctica sofística y cerrada que recuerda a Proudbon y a los socialistas de nues­tros días" (p. 124). 
(134) . Justice, t. 3, p . 231-232. (135) . Jésus, p . 86-87. El sentimiento de Proudhon fren-



te a las hipocresías de Renán hace pensar en el de Nietzsche. Este expresará su disgusto por esa especie de sabios, "medio curas, medio sátiros, perfumados a lo Renán"; colocará a Re­nán entre "los eunucos lúbricos de la historia" (Genealogía de la moral). En uno de sus últimos Cuadernos, escribía: "De­fendámonos del conocimiento de hombres como los Saint-Beu-ve y los Renán, de esta manera de auscultar y olisquear las al­mas, que practican estos gozadores intelectuales sin espina dor­sal". Cf. CHARLES ANDLER, Nietzsche et l'histoire da la ci-vilization, en la Revue de Métaphisique et de morale, 1928, p . 167. 
(136) . A J. Buzón, 9 de julio 63 (t. 13, p . 112-113). A Bergmann, 15 de febrero 64 (t. 13, p . 238). (137) . Jésus, p. 91-92. En la misma colección, p. 298: "El ba degradado la persona de Jesús; y p. 317-320, contra el "idea­lismo" de Renán. 


